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Prólogo
 

Uno de los elementos más importantes para alcanzar nuestros sueños es la energía interna, o la fuerza interna también llamada «motivación». Resulta llamativo y no es poco pertinente destacar el hecho de que el origen etimológico del término «motivación» sea la combinación entre las palabras «motivo» y «acción», ya que son las acciones mismas las que nos empujan hacia adelante. 

 

En este libro, Fernando nos enseña la importancia de trabajar inteligentemente y, de este modo, la forma de poder establecer metas, optar por el diseño de éstas con conciencia y lucidez, además de darnos una catarata de ideas bien prácticas para poder alcanzar nuestros objetivos y el éxito en los negocios. Algunos de los ejes centrales de su propuesta giran en torno a poder elegir sabiamente, saber desenvolverse frente a los nuevos cambios, dar pasos pequeños y establecer la capacidad de delegar en otros.

 

Creo que este libro brinda herramientas útiles a todos los que lo apliquen. Es una obra cargada de ideas novedosas para desprendernos de todos aquellos pensamientos limitantes que durante años estructuraron nuestra mente: no sé, no puedo, no tengo. También nos enseña la importancia de saber conectarnos con los demás; dado que nadie llega a la cima solo, sino que lo logramos en equipo.

 

Recomiendo este libro y, junto con Fernando, me uno en el sueño de que cada vez más emprendedores, líderes y soñadores se levanten en nuestro país y en el mundo.

 

El mejor de lo éxitos,

Bernardo Stamateas


Prefacio

 

Porque descubrí en vos todo eso que saltaba a la vista y que nunca tuviste en cuenta que estabas persiguiendo, ese don de hacedor que, magistralmente, se iba perfilando en tu personalidad.

 

Recuerdo cuando a cada chico del barrio que pasaba por tu taller, hoy una gran industria metalúrgica, lo rescatabas de aquellos lugares oscuros donde se esconden las miserias humanas. Les enseñabas cómo manejar una u otra máquina, sin el egoísmo del dueño que teme que lo corran del lugar. Sin darte cuenta, mientras les explicabas, los contenías, les estaba enseñando una forma de vida.

 

Siempre agradecí el tenerte en mi barrio, agradecí tener una persona como vos tan cerca, que aleja soledades y fracasos. La vida no la hacés complicada con tu resplandor y tu corazón abierto para dar amor. Todo parece tener un porqué, un ayer, un hoy y un mañana.

 

Fernando, no  me extraña que hoy saques este libro de tanto empuje y enseñanza, marcando caminos de trabajo y amor. Siempre pensé que eras el ángel guardián del barrio de Mataderos, que se posó en cada chico para marcar caminos con tu ejemplo.

 

 Te felicito, amigo. Esto recién comienza, porque la vida es dar sin esperar. Un hada te tocó con su varita; es verdad que se hace camino al andar y te esperan días de gloria espiritual. Y yo, que soy tu amiga, que me elegiste como tal, no podía dejar de estar.

 

Sos el Papá Noel de los chicos que encontraron en tu taller/empresa, más allá de trabajo, el camino a la verdad, la solidaridad y la sabiduría del buen vivir.

 

Con mucho cariño,

Estela Gualdi


Un poco de historia

 

Así como declara el dicho popular que «cada casa es un mundo», podríamos afirmar que  «cada emprendimiento es una historia diferente».

 

Brevemente, quisiera acompañar esta obra con un poco de historia acerca de mi emprendimiento, comenzando por mi abuelo Ángelo, exiliado de la 2ª guerra mundial. Allá, por el año 1949, emigraba a la Argentina con escasos recursos o, mejor dicho, ninguno. Llegaba en busca de trabajo y de una vida digna, y junto con él, mi padre y sus cuatro hermanos, al igual que miles de inmigrantes, quienes comenzaron a construir una vida nueva en la Argentina, llena de esperanza.

 

Después de unos cuantos años, mi padre, Gildo, comenzó a trabajar como empleado en diferentes metalúrgicas, y es allí donde aprende el oficio. Un tiempo más tarde, alrededor del año 1972, se independiza abriendo su propio taller de tornería, ubicado donde hoy físicamente funciona el garaje de mi propia casa.

 

Según el relato de mi padre, en aquella época, una empresa jabonera de renombre en la zona requería sus servicios, pero ante la ausencia de teléfono, tocaba de madrugada la puerta de nuestra casa. Y era él quien, sin importar la hora, satisfacía la necesidad de su cliente urgido por la rotura o mal funcionamiento de sus máquinas.

 

Con el correr de los años y todo a pulmón, compró un galpón en el barrio de Mataderos[1] junto a su socio. Allí lograrían establecerse en el área de las reparaciones y la  fabricación de repuestos para las diferentes industrias; entre ellas, las más importantes fueron la industria jabonera y la frigorífica.

 

Muchos años pasaron, en los cuales, con mucho esfuerzo y dedicación, lograba mantener una familia con cuatro hijos; y por aquellas épocas, una pequeña metalúrgica era quien garantizaba una fuente de trabajo para cuatro o cinco familias.

 

Llegado el año 1986, el fallecimiento de mi padre con 59 años de edad nos encuentra a los hijos aún muy jóvenes, con la necesidad de seguir trabajando para el sustento de la familia. Mi madre y mis dos hermanas menores, Gisela (4) y Verónica (12), merecían vivir dignamente, por lo que mi hermano mayor, Alejandro (20), y yo (16) pusimos el hombro y el esfuerzo para seguir adelante con la metalúrgica, sin bajar un minuto los brazos a pesar del dolor.

 

Fue entonces el comienzo de una carrera de unión y trabajo, pero también de golpes y pruebas, y fueron todas estas circunstancias adversas las que nos fortalecieron cada año más. Con el correr del tiempo, para aportar sus conocimientos en administración y recursos humanos, se incorporaron mis hermanas, y actualmente, trabajamos los cuatro, formando una sociedad y una empresa familiar.

 

Pero ¿dónde radica el verdadero cambio en nuestra organización?  Nuestro desafío era aprender cómo poder pasar de aquel «taller de mantenimiento» a ser una «PYME en crecimiento».

 

Durante muchos años, tratamos de generar dinero trabajando más y más duramente, inclusive, intentando apostar a otros negocios. Sin embargo, aprendimos que el cambio del estancamiento al crecimiento radica en la mente, en la mentalidad, en la manera de percibir tu negocio.

 

En esa dirección, un día, no hace muchos años, fuimos por más crecimiento y superación. Fue como un «click» en mi cabeza, y comencé a estudiar, a investigar, a entrenarme concurriendo a conferencias de coaching y liderazgo, sumando más y más capacitación… Me apasioné por el cambio; sabía, presentía que si aplicábamos lo aprendido, podíamos crecer; así que pusimos manos a la obra una vez más.

 

Recuerdo que comenzamos por definir una visión y una  misión para nuestra empresa, basadas en la calidad y calidez de servicio que nos enseñó nuestro padre.

 

Fue nada más, y nada menos, que este cambio de pensamiento lo que nos condujo a seducir a importantes empresas nacionales y multinacionales a confiar en nosotros como proveedores. A partir de esta transformación tan importante en la manera de ver la vida organizacional, «VEAL mecánica industrial» ha logrado un constante crecimiento.  Entre otros cambios, hemos apostado a la capacitación, al liderazgo, al trabajo en equipo y a la tecnología en maquinarias. Y, sobre todo, a la calidad total, mediante la implementación de normas de calidad y sistemas informáticos que van determinando el orden en la organización.

 

Con todos estos cambios, logramos pasar de ser un taller que se mantenía estático y estancado, en una pequeña empresa con visión de crecimiento, «subiendo cada día a un nuevo nivel de excelencia», basándonos en nuestro propósito: «Mejorar la calidad de vida del cliente, y la calidad de vida laboral nuestra y de todo el personal de nuestra PYME».

 

Como parte del recorrido que hemos llevado a cabo, este libro es el resultado de nuestra historia; muchas gracias por dejarme compartirla. Estoy seguro de que, como otras historias de vida y de emprendimientos, estamos contribuyendo a formar una Argentina con futuro y progreso.

 
1	Barrio situado en la zona oeste de la ciudad de Buenos Aires, Argentina.


Parte I
Motivando nuestro éxito

 


1
El poder de tu mente y de tu boca

 

Para comenzar, elegí un principio que ha sido clave y determinante para mi vida. Estoy seguro de que existirá un antes y un después en la vida de todo aquel que se atreva a incorporarlo.

 

Mi vida cambió de rumbo cuando comencé a comprender la importancia de mejorar mis pensamientos. Al asumir que la única forma de lograr lo que quería era que yo mismo comenzara a construir mi futuro, mi propio destino, pude darme cuenta de que la clave del éxito se encontraba en mi presente. Pude ver que sólo era cuestión de alinear mis pensamientos para cambiar el rumbo de mis acciones. Esta nueva actitud fue tan sencilla, pero tan reveladora en todas mis decisiones, que me ha inspirado a querer compartirlo en estas páginas. Estoy seguro de que cuando lo apliques, tu mente también se abrirá y tendrás ese mismo deseo de dar, dar y dar.

 

«Hoy los tiempos van a mil y tu extraño corazón

 ya no capta como antes las pulsiones del amor.

Yo te digo que dar es dar; dar y amar.

 Mirá nena, hacelo fácil: dar es dar».

Fito Páez

 

El solo hecho de pensar que todo lo que nos sucede está influido por el sufrimiento nos convierte de inmediato en esclavos de la vida. Inconscientemente, nos enredamos con frases como: «¡qué sacrificio!», «¡en la lucha, sobreviviendo», «si Dios quiere…», «esto no es para mí», ¡uh, me quiero morir!», y muchas frases más que nos atan a esta voluntad, nos llevan a construir una vida mediocre y sin motivo. De este modo —y muchas veces sin quererlo—, no llegamos a disfrutar de todas las bendiciones que recibimos, entre las que se encuentran los seres queridos que nos rodean.

Si tus palabras coinciden con tus deseos,

descubrirás tu máximo potencial.

 

El autoboicot que ejercemos a diario hacia nosotros mismos nos estorba sustancialmente, de tal forma que nos impide poder acercarnos a esa profunda felicidad, a esa paz que anhelamos con tanto deseo. Frases que nos autoimponemos, sin ser conscientes del gran poder que tiene la palabra, influyen en nuestro ser como así también en la atmósfera en la que nos desenvolvemos.

 

De un modo práctico y para poder identificarnos, quisiera nombrarte algunas de las tantas excusas que seguramente declaramos a diario. Al hacerlo, sin darnos cuenta, estamos forjando con ellas un destino indeseado. Entre otras frases, decimos:

 

«Si yo tuviera el dinero… Si tuviera una buena educación… Si pudiera conseguir un buen trabajo… Si gozara de buena salud… Si dispusiera de tiempo… Si los tiempos fueran mejores… Si pudiera volver a vivir mi vida… Si me hubieran dado una oportunidad… Si fuera más joven… Si hubiera nacido rico… Si tuviera el talento que algunas personas tienen… Si sólo hubiera aprovechado las oportunidades del pasado… Si la gente no me pusiera tan nervioso… Si no tuviera que mantener la casa y cuidar de mis hijos… Si mi jefe me valorara… Si mi familia me comprendiera… Si sólo pudiera empezar… Si fuera libre… Si mi talento fuera conocido… Si pudiera librarme de las deudas… Si no hubiera fracasado… Si nadie se opusiera… Si no tuviera tantas preocupaciones… Si estuviera seguro de mí mismo… Si no tuviera la suerte en contra… Si viviera en un barrio mejor…».

 

¡Y un montón de frases más que nos dejan fuera de la carrera!

 

«Todo aquello en lo que más pienses

es lo que se convierte en realidad.

Es imposible que des en el blanco

si no ves el blanco».

Bernardo Stamateas - «Autoboicot»

 

Las palabras tienen una gran influencia en nuestro estado de ánimo, y éste repercute grandemente en las posibilidades de alcanzar nuestras metas. A partir de hoy, te propongo cambiar estas palabras anteriormente enunciadas por frases positivas y que, cuando estés a punto de quejarte, recuerdes que puedes revertir tu pensamiento de negación por un pensamiento verdaderamente positivo.

 

La diferencia de ser un esclavo o un rey

está en tu mente; ella se ajusta

a tu forma de ver la vida.

 

Todo el poder está en tu mente. Tu boca debe acostumbrarse a cambiar palabras que no bendicen y reemplazarlas por aquellas que sí lo hacen. Por ejemplo: sacrificio por esfuerzo; lucha por trabajo; sobreviviendo por disfrutando; si Dios quiere por Dios quiere. Me refiero a desarrollar un proceso creativo usando frases positivas; un proceso que te permitirá encaminarte hacia tus sueños, convertir todo lo que creías que era una real molestia en una constante sensación de bienestar y en una consecuente felicidad.

 

«Ya sea que pienses que puedes,

o que no puedes… estás en lo correcto».

Henry Ford

 

La cultura y la sociedad nos encauzan a un camino de mandatos y creencias estructuradas, muchas veces erróneas y con un mal sentido de la vida. Y así es como, sin darnos cuenta, nos arrastran hacia un destino incierto, caminando por la vida sin motivación alguna, y nos complican permanentemente al colocarnos obstáculos que nos impiden alcanzar nuestros propósitos y nuestros sueños.

 

Si logramos desterrar y cambiar estos mandatos, si modificamos el vocabulario cotidiano de negativo a positivo y si ponemos en nuestra boca palabras de éxito, habremos dado un paso muy importante en el camino hacia él. Este sencillo cambio abrirá las puertas de nuestra fe, de modo que nuestra alma comenzará a sentir la felicidad y el bienestar que merece, influyendo significativamente en todo nuestro entorno familiar, social y profesional.

 

Cambiar de destino depende pura y

exclusivamente de ti mismo.

 

Thomas Chalmers afirma: «la dicha de la vida consiste en tener siempre algo que hacer, alguien a quien amar y alguna cosa que esperar».

 

La vida está llena de situaciones buenas, muy buenas, regulares y malas. El asunto es… ¿cómo las estás viviendo y experimentando? Gracias a esta vida llena de problemas y laberintos por recorrer, podemos madurar y comprender que siempre existe una salida que nos llevará al éxito deseado. La felicidad está escondida detrás de los problemas, de muros que encontramos en el camino y que, muchas veces, no logramos derrumbar. Por todo esto, no dejes nunca de buscarla, porque sin ella, todo lo que alcances estará vacío. Nunca olvides que en tu boca está el poder de hablar de destino y propósito y que en tu fe está la victoria.

 

Pregunta para reflexionar…

 

¿Cómo te gustaría ser recordado? ¿Como rey o como esclavo?

Comienza hoy mismo, y mañana habrá sido mejor que ayer.



2
Fracaso no es lo que parece

 

El hecho de no haber podido alcanzar exactamente lo que habíamos planeado y diseñado no implica haber fracasado. Fracasar es sólo una condición emocional que rotulamos en nuestro pensamiento.

 

Creer que fracasamos es realmente

haber fracasado.

 

Por otra parte, es muy importante tener en cuenta que cada vez que no alcancemos un objetivo deseado, habrá llegado el momento de replantearnos si nuestra forma de actuar y las estrategias llevadas a cabo fueron precisas y correctas; o bien si necesitamos volver a diseñar las pautas y el procedimiento anteriormente fijado, de modo que nos acerquemos mucho más al blanco que ya hemos fijado.

 

Los obstáculos son esas cosas que las personas ven

cuando dejan de mirar sus metas.

 

Cuando los objetivos a alcanzar son excesivamente altos, puede suceder que te sientas desanimado o frustrado por no encontrarte con los resultados previstos. Más aún, hasta puede pasar por tu mente la idea de abandonarlo todo… Sin embargo, querido amigo, necesitas saber que esta sensación de desánimo no equivale al fracaso; es sólo cansancio, o tal vez frustración. Es como cuando corres una maratón: en medio del camino, en plena carrera te ves obligado a detenerte para descansar y beber un sorbo de agua fresca; pero después de unos minutos logras retomar con fuerzas para seguir adelante. Por eso, en este juego de lograr nuestros objetivos más deseados, debemos recordar que también será necesario descansar, volver a enfocarnos, pero nunca abandonar la carrera.

 

«La crisis se produce cuando lo viejo

no acaba de morir y cuando lo nuevo

no acaba de nacer».

Bertolt Brecht

 

Cuando percibimos que estamos a punto de errar el blanco, es muy importante saber detenernos y recordar que es válido equivocarse. Aprender de los errores es un arma muy poderosa que tenemos siempre al alcance de nuestra mano y que, muchas veces por causa de nuestro ego, no llegamos a utilizar. El volver a delinear nuestros objetivos implica un alto valor de aprendizaje. De las equivocaciones siempre se puede aprender, si es que hacemos la lectura correcta de los errores cometidos. Al evaluar la calidad de nuestro proceder, las condiciones mejorarán a pasos agigantados.

 

El día que todo funcione a la perfección

habrás llegado al final de tu camino.

 

Un día, Bill Gates publicó un anuncio en el diario buscando directivos que hubiesen vivido crisis y fracasos profesionales. Claro… ¡a este hombre le daba miedo contratar sólo a los triunfadores en Microsoft!

 

Fracaso no es sinónimo de ser un fracasado…

… SIGNIFICA QUE TODAVÍA NO TUVISTE ÉXITO

 

Fracaso no significa que no lograste nada…

… SIGNIFICA QUE APRENDISTE ALGO

 

Fracaso no significa que actuaste como un necio…

… SIGNIFICA QUE NO TUVISTE SUFICIENTE FE

 

Fracaso no significa que sufriste descrédito…

… SIGNIFICA QUE ESTUVISTE DISPUESTO A LOGRARLO

 

Fracaso no es sinónimo de falta de capacidad…

… SIGNIFICA QUE DEBES HACER LAS COSAS DE DIFERENTE MANERA

 

Fracaso no significa que eres inferior…

… SIGNIFICA QUE NO ERES PERFECTO

 

Fracaso no significa que perdiste tu vida…

… SIGNIFICA QUE TIENES BUENAS RAZONES PARA EMPEZAR DE NUEVO

 

Fracaso no significa que tengas que echarte atrás…

… SIGNIFICA QUE TIENES QUE LUCHAR CON MAYOR TENACIDAD

 

Fracaso no significa que jamás lograrás tus metas…

… SIGNIFICA QUE TARDARÁS UN POCO MÁS EN ALCANZARLAS

 

Fracaso no significa que la vida te haya abandonado…

… SIGNIFICA QUE EXISTE UNA IDEA MEJOR PARA TU VIDA

 

FRACASO ES SINÓNIMO DE NO HABERLO

INTENTADO

 

Tomando como ejemplo a Thomas Edison, si él hubiese pensado que el fracaso realmente existía, no hubiera probado quinientas veces la manera de inventar la auténtica lamparita eléctrica. Este hombre se caracterizó por su tenaz perseverancia ante las dificultades, y así fue como alcanzó el éxito deseado.

 

«No pretendamos que las cosas cambien si siempre hacemos lo mismo. La crisis es la mejor bendición que puede sucederle a las personas y a los países, porque la crisis trae progreso. La creatividad nace de la angustia, como el día nace de la noche oscura. Es en la crisis que nace la inventiva, los descubrimientos y las grandes estrategias. Quien supera la crisis, se supera a sí mismo… sin quedar superado».

Albert Einstein

 

A partir de hoy, recuerda que en tu interior existe un arma poderosa, y esa arma se llama errores. Comienza a utilizarlos para aprender de ellos y no sólo no volverás a cometerlos, sino que ellos te empujarán al verdadero éxito.



3
Necesito estar motivado

 

El mundo se encuentra en un proceso permanente de cambios, y este sistema puede desgastar mucho nuestra energía interior, hasta llegar a provocarnos estrés, la enfermedad del siglo. En base a estos hechos, vamos a considerar determinadas preguntas, las cuales nos llevarán a comprender que, si estamos preparados para afrontar estos cambios vertiginosos, absolutamente todo lo que nos propongamos lo podremos conseguir.

 

Sabemos bien que nadie hace algo si no tiene una motivación para realizarlo; por eso,  nuestra primera pregunta es… ¿Cómo hago para conseguir mi objetivo?

 

La palabra motivación está compuesta por dos palabras: motivo y acción. El vocablo motivo —cuya raíz proviene del griego motus— significa motor. Por ende, motivación significa literalmente motor para una acción, o «el motor que impulsa una acción».

 

Para alcanzar toda conquista es preciso, entonces, estar motivados y apasionados; por lo tanto, nuestra segunda pregunta es… ¿Qué es estar motivado?

 

Motivación es un sentimiento que se encuentra en nuestra alma. Estar motivado es tener ganas de vivir. Estar motivado es levantarse cada mañana y sentir que tenés motivos para seguir adelante. Saber que tenemos un destino de éxito y felicidad nos motiva cada día hacia la meta, hacia la gloria.

 

Aquí surge nuestra siguiente pregunta… ¿Qué es lo que me mantiene motivado?

Nos mantiene motivados el tener una clara visión de nuestros sueños, saber adónde queremos llegar. Para ello, antes es preciso realizarnos otra pregunta…

Y a partir de allí comenzar a preguntarnos hacia dónde está dirigido nuestro accionar ¿Qué quiero de mi vida?

 

Si nos hacemos estas preguntas, analizándolas con profundidad para encontrar el verdadero sentido que ellas tienen, comenzaremos a encender el motor de nuestro corazón con un solo propósito: ver nuestro sueño hecho realidad. Pero ya no me corresponde a mí responder estas preguntas, son interrogantes que debes hacerte a ti mismo.

 

Te propongo que tú mismo escribas esta parte del libro; que seas solamente tú el que escriba las respuestas. Sólo espero que lo hagas desde lo profundo de tu corazón.

 

No es necesario que escribas ahora mismo; medita bien, de modo que ellas resplandezcan en tu mente, en el interior de tu ser. Cuando encuentres las respuestas, habrás encontrado la base fundamental de tu motivación para poder seguir camino hacia la meta.

 

Para ayudarte a encontrar tu propósito comienza a pensar..., pregúntate: ¿Qué cosas me gustan y me hacen sentir bien cuando las hago? ¿Qué desafíos tengo por delante para conquistar? Todos tenemos sueños diferentes; esos sueños están en nuestro interior para que los activemos, los concretemos y los hagamos realidad.

 

Ahora, responde estas dos preguntas por escrito…

¿Adónde quiero llegar? ¿Qué quiero de mi vida?

 

«El único secreto real del éxito es el entusiasmo».

Walter Chrysler

 

El entusiasmo puede llegar a nuestra vida de diferentes formas: tal vez con la ayuda de otra persona, al atravesar una circunstancia, por causa de una idea acertada o motivadora, por un interesante punto de vista, etcétera. Pero una vez surgido, el entusiasmo no podría continuar vivo en nuestro interior si no logramos automotivarnos. Y aquí surge nuestra próxima pregunta… ¿Cómo hacemos para automotivarnos?

 

Cuando las emociones nos jueguen en contra, debemos aprender a levantarnos rápidamente; saber que todo pasa, que nada es para siempre. Es preciso recordar que cuando nos toca pelear con algo difícil es porque luego viene algo muy bueno. Siempre que algo nuevo y bueno va a llegar a tu vida, seguramente llegará después de afrontar alguna dificultad. Si bien sabemos que nada es fácil de conquistar, también quiero decirte que no hay nada tan difícil de conseguir.

 

«Siempre que llovió paró,

y siempre que se nubla vuelve a salir el sol».

 

«Si no aprendemos a automotivarnos

de nada sirve la motivación externa

que podamos llegar a conseguir».

Bernardo Stamateas

 

Automotivación es tener fe; es creer que, tarde o temprano, todo lo que nos hemos propuesto se hará realidad. Es aprender a amarnos a nosotros mismos de la misma manera en que amamos al otro. Cuando te quieres, te cuidas y te regalas lo mejor, se está activando dentro de tu corazón una fuerza inigualable que te motivará a seguir adelante. Aspira siempre a lo mejor; declara: «¡voy por más y no me detendré hasta conseguirlo!».

 

«Aprende algo nuevo. Trata con algo diferente.

Convéncete de que no tienes límites,

porque en realidad no los tienes».

Brian Tracy

 

Este mecanismo de automotivación comienza levantando nuestra estima, dándonos cuenta de lo mucho que valemos, comprendiendo que somos la especie más importante sobre la faz de tierra, que fuimos creados para vencer y conquistar.  Debemos comenzar teniendo confianza en nosotros mismos. Si queremos, ¡podemos! Necesitamos autogestionarnos, saber que primero nos valemos por nosotros mismos, entender que el motivo más importante para lograr la acción somos nosotros.

 

Debemos saber que la automotivación es ilimitada y muy poderosa para lograr nuestros objetivos.

 

Aprendiendo a automotivarte cada día, podrás motivar a otros.

 

La siguiente pregunta es… ¿Cómo hago para motivar a otros?

 

Cuando nos dirigimos a los demás con una palabra de aliento, con una simple sonrisa, a través de un lindo mensaje de texto o una llamada, con un abrazo físico o del alma, debemos hacerlo siempre desde el corazón. Verás que con el solo hecho de estar motivado, trasmitirás al otro entusiasmo y optimismo para ayudarlo a lograr sus objetivos.

 

Muchas veces no nos damos cuenta de que estamos siendo una herramienta importante para el bien del prójimo. Y cuando lo somos, se activa en la otra persona un mecanismo de incentivo que le servirá de empuje y automotivación para recobrar las fuerzas, el impulso y las energías necesarias para seguir adelante.

 

Mañana mismo en tu trabajo activa este principio extraordinario llamado: la ley de la siembra y la cosecha. Siembra en el otro y cosecharás abundantemente.

 

La grandeza de una persona no se mide por las veces que cae, sino por las veces en que se levanta y sigue adelante.

EJERCICIO:


A continuación, escribe todo lo que te motiva y comienza hoy mismo a trabajar junto a ello…
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Observando nuestras metas

 

Permanentemente nos enseñan que tenemos que tener proyectos, metas, sueños, y eso está muy bien, ya que ellos nos proyectan a lo bueno del futuro y nos agregan motivos suficientes para seguir adelante en el camino... ¡Pero alto! 

 

Este pensamiento de alcanzar una meta o un sueño no puede confundir tu felicidad, ni debe impedirte disfrutar o vivir tu presente. No nos engañemos a nosotros mismos creyendo que sólo en el proyecto del futuro alcanzaremos el éxito y, por ende, la felicidad.

 

Cuando olvidamos nuestro presente en pos del futuro, perdemos de vista el camino que recorremos cada día. Con la idea de llegar rápidamente a lo planeado, estamos poniéndole distancia a la plenitud de vivir una vida feliz, postergando indefinidamente lo mejor del presente.

 

Recuerda que tu vida es inexorablemente HOY.

 

Hay un futuro, pero también el futuro es hoy, por lo tanto, aprende a vivir el presente, proyecta el futuro y archiva el pasado como un álbum de fotos, al que, cuando quieras y lo desees, puedas darle una ojeada para no olvidarte de lo bueno del ayer.

 

Recordemos que es importante alcanzar el sueño, pero es fantástico disfrutar y vivirlo en el camino.

 

El recorrido ideal

Un ejemplo ilustrativo en nuestra vida sería similar a querer volver a casa en vacaciones…

 

Desde la orilla del río, nos subimos al auto en una atardecer espectacular en la montaña, pero cuando quisimos arrancar el motor, nos dimos cuenta de que el auto no funciona.

Nos quedamos estancados y, por lo tanto, debemos pedirle a alguien que se apiade de nosotros y nos facilite un empujoncito (consejero de la vida o mentor) para que el auto arranque y podamos emprender el viaje.

Miramos hacia delante (el futuro) y una vez que el auto arrancó nos dirigimos hacia nuestro destino (alcanzar la meta). 

Mientras transitamos el camino, disfrutamos del paisaje (que sería el presente) sin olvidarnos de nuestro destino (la meta o sueño) hasta llegar a casa (logro o éxito). Y mañana volvemos a salir hacia otro paisaje bonito (otra meta). 

 

Éste sería el recorrido ideal para disfrutar en plenitud el camino de la vida hacia tu sueño.

 

Cuando comprendemos nuestro destino, nos damos cuenta de que el objetivo no es sólo lograr el éxito; sino vivirlo.

Vivamos la vida día a día y no dejemos de aprender cómo disfrutar de esta hermosa creación donde nos toca transitar. El pasado ya no está, el futuro aún no llegó, disfrutá el ahora, lo demás no existe.

¿Estás observando el ahora?

EJERCICIO:


Anota todas las cosas bellas que puedes disfrutar en este mismo instante y date las  gracias de haber podido verlo.
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Nuestras cualidades

 

Para ponernos en contexto, podríamos tomarnos un tiempo y comenzar a desarrollar muchas de las técnicas que debemos poner en práctica para alcanzar el éxito y el progreso en nuestro emprendimiento. Sin embargo, hay algo que es imprescindible saber mientras comenzamos el camino hacia el logro, y se llama cualidades.

 

Esta palabra encierra los elementos claves que se fusionarán con el tamaño de tu sueño.

 

El éxito de aquellas personas que logran sus metas no depende sólo de sus aptitudes, sus habilidades, sus capacidades para el desempeño laboral, sino que dependen principalmente de la fusión de éstas con sus actitudes. Ellas son las que marcarán definitivamente el futuro de tu proyecto, ya que sin ellas será incierto llegar a la cima.

 

Un día, leyendo sobre este tema tan importante, encontré un texto que confrontaba las siguientes actitudes...

 

El optimista dice: «puede ser muy difícil, pero es posible»

El pesimista dice: «puede ser posible, pero es muy difícil»

 

Optimista es el que nos mira a los ojos

Pesimista es el que nos mira a los pies

 

El optimista es una parte de la respuesta

El pesimista es siempre una parte del problema

 

El optimista siempre tiene un proyecto

El pesimista siempre tiene una excusa

 

El optimista ve siempre la luz en la oscuridad

El pesimista ve siempre oscuridad en medio de la luz

 

El pesimismo siempre conduce a la debilidad…

El optimismo, al poder

 

Nuestras cualidades están muy ligadas a nuestra forma de ser; es por eso que debemos entrenarnos para que sean ellas mismas las que nos lleven al éxito. Como nadie es perfecto, muchas veces somos nosotros los que boicoteamos nuestro propio proyecto, tal vez sin darnos cuenta. Nuestra cultura, nuestra sociedad, nuestras costumbres, nuestra educación, nuestras miserias, no nos dejan ser quienes realmente debiéramos ser. Por eso, te animo a que hoy mismo identifiques tus partes negativas, de modo que logres revertirlas a tiempo, mientras transitas el camino hacia tus logros.

 

Una forma de cambiar de actitud es alimentar de una forma distinta nuestra mente; «trabajar contigo mismo primero». No podemos cambiar a la gente que nos rodea si primero no cambiamos nuestras propias actitudes.

 

Recuerda… ¿cómo eran tus actitudes cuando pudiste alcanzar tus metas?, ¿te sentías contento?, ¿te sentías entusiasmado? Son momentos que nunca se olvidan. Por ende, hoy tenemos que replantearnos, tomar el control de nuestro sistema emocional para  enfocarnos en aquellas cosas que nos enriquecen y comenzar a alimentarnos de materiales positivos: lecturas de libros alineados con nuestra visión, con nuestra carrera, con nuestro negocio; comenzar a relacionarnos con gente que se una a nuestros objetivos, personas con vocabulario positivo y con buenas cualidades. Como vimos antes, el poder de la palabra es sumamente importante para que nuestras malas actitudes comiencen a cambiar. Asimismo, podemos buscar más información, investigar, participar de conferencias, etcétera.

 

Adiestrar las actitudes será una parte clave de nuestro éxito, porque cuando éstas son verdaderamente positivas, agregan calidad de vida a tu persona.

 

«El perezoso viaja tan despacio

que la pobreza no tarda en alcanzarlo».

Benjamin Franklin

EJERCICIO:


Todos conocemos gente que logra sus objetivos, gente con éxito. Te desafío a que escribas con tu puño y letra en los siguientes renglones las cualidades que identifiques en la gente más exitosa que conozcas. Posteriormente, nombraremos algunas cualidades muy interesantes que ellos poseen y las escribiremos más abajo.

 

 

 

 

 

 

 


Estas son algunas de las cualidades que identifican a las personas exitosas, «las personas que brillan»:

 

Constante actitud positiva; amigable; dedicada; responsable; sociable; tomador de riesgos; pensador; divertido; creativo; ingenioso; enfocado; esperanzado…

 

Si las ponemos en práctica, aceleraremos nuestro camino hacia el sueño.

 

Seguramente tengas algunas cualidades más, diferentes a las que nombramos, ya que las actitudes y los dones de la gente exitosa son muchos y muy variados. Lo importante es que sepamos que, cuanto más positivas son nuestras cualidades, más rápido transitaremos nuestro camino.

 

A lo largo de este libro, encontrarás muchas de las cualidades imprescindibles que necesitaremos adquirir y poner en funcionamiento para alcanzar nuestros objetivos.

 

Tengamos presente que el 90% del éxito dependerá pura y exclusivamente de nuestra actitud.

 

«Una máquina puede hacer el trabajo

de cincuenta hombres comunes.

Pero no existe ninguna máquina

que pueda hacer el trabajo

de un hombre extraordinario».

Elbert Hubbard
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La relación es muy importante

 

La relación con los demás es otro aspecto muy importante en el camino hacia el éxito. Si analizamos esta área de nuestra vida, llegaremos a la conclusión de que, para poder unir el bienestar, el éxito y los demás componentes que conforman nuestra existencia, debemos cuidar algunos ingredientes primordiales, como lo son las relaciones interpersonales y la forma de comunicarnos con los otros. Somos seres sociales y, por ende, nuestras relaciones con los demás juegan un papel fundamental en nuestro desarrollo personal. Todo, absolutamente todo, lo realizamos relacionándonos con los demás. Interactuamos constantemente con personas, ya sea en casa, con familiares, en el trabajo, con los vecinos, con desconocidos, cuando atendemos el teléfono, haciendo las compras, en el club, en el autobús, con los clientes y, por supuesto..., ¡con nosotros mismos! Y lo hacemos de diferentes maneras. Principalmente nos relacionamos y nos comunicamos utilizando palabras que conforman oraciones, frases, párrafos, discursos. Es innumerable la cantidad de palabras que utilizamos para establecer una comunicación interpersonal. De este modo es que hacemos posible el logro de nuestras metas diarias.

 

Sin embargo, cabe destacar que la sociedad en la que vivimos —una sociedad de consumo que nos empuja a estar siempre actualizados, conectados y preocupados— nos exige que corramos detrás de lo material. Esto hace que vayamos perdiendo lo más importante que tiene el éxito: «las buenas relaciones». Hoy en día, ante tantas exigencias, solemos poner el foco y nuestro mayor empeño en estudiar, en aprender algo nuevo, en capacitarnos para las tareas que desempeñamos o que nos gustan. Y esto está más que bien, pero muchas veces nos olvidamos de invertir nuestro tiempo en mejorar nuestras destrezas en materia de interacción humana.

 

Es evidente que quienes apuestan a perfeccionar este aspecto tan importante para el éxito son conducidos siempre a ganar. Debemos tener en cuenta que, a través de las  palabras, los modales y las actitudes, podemos provocar que muchas puertas se nos abran o, por el contrario, se cierren en el recorrido del camino al éxito deseado.

 

«El que mejor se relaciona siempre gana».

Bernardo Stamateas

 

Poder empatizar con las vivencias de los demás y relacionarnos de una manera cordial y satisfactoria no es tarea fácil. Partiendo de la base de que es imposible coincidir en todo o en casi todo con quienes nos rodean, es oportuno comenzar a conocer algunas habilidades básicas en la relación con los demás, habilidades que debemos incorporar y desarrollar para llegar a convivir satisfactoriamente en nuestro entorno. Se trata de hacerle una caricia al alma del otro y, por consecuencia, a nosotros mismos:

 

Ser cortés; pedir ayuda; saber iniciar y mantener una conversación amena; preguntar por alguna persona en particular; ser agradecido; ceder el paso; ser amable en el trato; actuar con sentido común; etcétera.

 

Otras habilidades un poco más complejas son: ser asertivo; saber resolver un altercado con un amigo; ser discreto; ser creativo.

 

Todas estas cualidades harán que nuestro entorno sea más agradable y feliz.

 

Si observamos nuestro interior, veremos que las sensaciones que nos quedan cuando terminamos de entablar una conversación son muy variadas. Aparecen tonos emocionales como: placer, satisfacción, alegría, calma. También nos puede quedar bronca, amargura, melancolía, entre otros.

 

Dado que debemos tener una relación continua con nuestro prójimo, sería bueno que nos ocupemos en capacitarnos definitivamente para este fin. Pero ¿cómo lo hacemos?

 

Algunos elementos claves para mejorar nuestras relaciones interpersonales y superarnos a nosotros mismos son: el hábito de leer libros sobre este tema; asistir a grupos o charlas con estos contenidos; capacitarnos a través del coaching; leer artículos en internet; establecer una dieta mediática que nos ayude a ser mejores personas que ayer. Pero, por sobre todas las cosas, es preciso encontrarnos con nosotros mismos; sacar de nuestro interior algo tan necesario, algo que todo el mundo conoce pero que no todos utilizan; eso que llamamos amor. Cuando nos dispongamos a utilizarlo, entenderemos mucho más al otro y comprenderemos que la otra persona tiene las mismas necesidades que, tal vez, tenemos o tuvimos nosotros en algún momento de nuestras vidas. Y la necesidad extrema de encontrarse con uno mismo.

 

Las relaciones interpersonales también son una oportunidad para abordar otras experiencias y valores, así como para ampliar nuestros conocimientos. Esta actitud de ponerse en los zapatos del otro nos permitirá ver los hechos y las situaciones desde otro punto de vista, nos ayudará a volar más alto para poder divisar los conflictos desde arriba, desde un lugar de resolución y no de destrucción. Cuando logremos ver a los demás desde esta perspectiva, nuestros vínculos interpersonales mejorarán rápidamente. La mejor gente se acercará a tu vida y la que no te conviene se dará cuenta de que ya no tiene lugar, ni en tu mente ni en tus emociones.

 

Este comportamiento y esta nueva actitud de lograr ver las cosas con amor determinará que las relaciones evolucionen de manera favorable y que la comunicación con los demás fluya de una manera constante y constructiva.

 

Esta buena y nueva relación a la que me refiero comienza contigo mismo y termina con el verdadero éxito en todas las áreas de tu vida.

 

Aunque todavía no he podido aprenderlo todo en materia de relaciones interpersonales, no voy a generalizar cuando me refiero a otras personas. Creo haber encontrado el camino en mi mundo interior, el rumbo que me lleva, inexorablemente, a consolidar las buenas relaciones. Asimismo, creyendo profundamente en mis convicciones y despojándome de mis propias inseguridades, cada vez más, estoy logrando confiar en los demás.

 

Anímate a cambiar desde tu interior para que, de esta forma, el afuera te ayude a alcanzar tus mejores anhelos.
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Amar lo que hacemos

 

Hoy en día, es muy habitual encontrarnos con trabajadores que se sienten usados y desmotivados con las tareas que realizan. Se desempeñan en ambientes laborales aburridos y desgastantes, ya que son muchas las horas diarias que dedican al trabajo. Estas situaciones influyen directamente en otras áreas de sus vidas, convirtiéndose así el trabajo en una rutina monótona y difícil de llevar. Lo peor de todo esto es que nos autocastigamos creyendo que no tenemos otra oportunidad y que debemos conservar ese único trabajo para toda la vida. Nos resignamos a vivir trabajando en lo que realmente no queremos; nos desanimamos tanto que hasta podemos llegar a caer en un pozo emocional. Abordamos nuestro trabajo sin ganas y, por ende, no llegamos a rendir todo el potencial que somos capaces de dar.

 

Lo peor que podemos hacer en estos casos es volvernos negativos y hablar pestes de nuestro trabajo cotidiano. Por el contrario, una actitud positiva siempre es mejor para sobrellevar cualquier situación desagradable.

 

Como comienza a irnos mal, cambiamos una y otra vez de trabajo o de ámbito —según nuestro oficio—. Es entonces cuando volvemos a desmotivarnos, y resulta que pasamos la mayor parte de nuestra vida enojados y renegando, creyendo que esto no es lo que nos merecemos. Esta cuestión se da, en parte, porque la sociedad competitiva en la que vivimos valora a la persona que es exitosa, que tiene un buen puesto de trabajo, que se destaca en lo que hace, y todas estas apreciaciones deterioran nuestra calidad de vida y, en consecuencia, aplazan nuestra felicidad.

 

Este fenómeno tiene su epicentro, principalmente, en aquella gente que no tiene sueños. Cuando dejamos que el mundo nos maltrate y nos lleve hacia donde él quiere, cuando creemos que la vida ya no tiene cosas nuevas para nosotros, es hora de levantarnos y declarar nuestro sueño; de que fijemos nuestras metas, de tener un propósito para nuestra vida. Es entonces cuando volveremos a sentir esa pasión por lo que nos gusta, por aquello que nos mantiene vivos, y ya no nos sumergiremos en la vorágine de esta sociedad materialista. Tener clara la visión de nuestro sueño transformará la atmósfera donde vivimos y encaminará nuestra vida hacia un rumbo de felicidad.

 

«Sé paciente; te ocurrirá tarde o temprano.

¡La vida te abrirá las puertas y te permitirá

entrar y celebrar una gran fiesta!» .

Louis Brown

 

Quiero decirte que hay un solo destino para tu vida y ese destino se llama éxito. Es por eso que cuando hacemos nuestra esta declaración, cuando llegamos a comprender cuál es el verdadero destino de nuestra vida, comenzamos a amar lo que hacemos. Entonces, todo aquello que era pesado y monótono comenzará a revertirse.

 

«Caminante no hay camino;

se hace camino al andar».

Antonio Machado

 

Comprender que donde hoy estamos es donde nos corresponde estar, entender que el lugar donde hoy nos puso la vida es sólo un segmento del camino, nos llevará a dar lo mejor de nosotros. Y este es el comienzo para que el destino nos lleve al próximo nivel. Mientras no aprendamos a disfrutar lo que hoy tenemos, difícilmente podremos superar las barreras del desánimo.

 

«Una persona que no sueña

lo único que logra es alargar su miseria».

Bernardo Stamateas

 

Por eso, ya que no todo siempre es color de rosa, debemos aprender a entusiasmarnos. Muchas veces, transitando una parte del camino a nuestra meta, pasaremos por situaciones situaciones difíciles o quizás tengamos que realizar cosas que no nos gustan. Por todo esto, es imprescindible tener propósitos y sueños por los cuales luchar, y saber que si hoy estoy allí, mañana me espera algo mucho mejor.

 

Seamos dueños o empleados, cuando amamos el trabajo que estamos desarrollando, las cosas se presentan de una manera muy distinta: las llevaremos a cabo con otra voluntad, con otro empeño, con otra motivación. Es muy importante saber que cuanto más entusiasmados y motivados estemos por conseguir nuestro objetivo, mayor será la certeza de nuestro éxito. Llegar a apasionarnos por lo que queremos conseguir nos acercará a la conquista. Disfrutar cada meta alcanzada nos acerca al objetivo final.

 

Si logramos amar lo que hacemos, las cosas saldrán mucho mejor. No sólo eso, sino que también podremos disfrutar del proceso y afrontar las dificultades que se presenten de una manera muy diferente. A esta altura, ya no importan los errores que cometas o los desiertos que hayas atravesado; lo que verdaderamente importa es mantenerte firme y enfocado en alcanzar tus sueños.

 

Amar lo que hacemos es ir construyendo nuestra vida

 

Te dejo estas preguntas para ayudarte a encontrar tu rumbo…

	 

	•   	¿Qué podrías hacer por ti y por tu trabajo?

	•   	¿A qué te hubiera gustado dedicarte?

	•   	¿Estás disfrutando de lo que haces? SÍ / NO

	 


Si tu respuesta es SÍ, no dudes en seguir adelante porque todo te saldrá bien.

 

Si tu respuesta es NO, entonces busca constantemente un sueño; encuentra lo que amas y no bajes los brazos hasta conseguirlo. Es hora de que comiences a caminar junto a tu sueño y no te detengas hasta alcanzarlo.

 

«Éxito no es dinero ni fama; es hacer bien lo que

nos gusta y sentirnos bien con nosotros mismos».

Caspers
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Un puntal para el éxito

 

Un factor fundamental para tener en cuenta en el sendero hacia el éxito es la voluntad y el empeño que vamos a poner en el desarrollo del equipo de trabajo que nos va a acompañar. En este punto, haremos énfasis y le daremos un lugar de privilegio a la oportunidad que tenemos para descubrir el estilo de cada persona que se nos unirá hacia la meta.

 

Muchas veces, creemos que podemos solucionar los problemas de los demás, pero no nos damos cuenta de que antes quedan los nuestros por resolver. Esto no implica que no tengamos potencial o habilidades para hacerlo, sino que nos cuesta enfocarnos en nosotros mismos. Es imprescindible estar seguros de adónde queremos llegar; tener bien clara la visión para luego poder influir en las personas que nos acompañarán.

 

Como ya vamos a ver en el capítulo 9 —titulado «Saber elegir»—, fuimos creados para vivir en sociedad; por eso, en el camino que recorremos a diario nos iremos  relacionando permanentemente con cientos de personas. Esto significa que, si por algún motivo decidimos aislarnos de la gente, estaríamos aislándonos de la vida y, asimismo, de nuestro sueño.

 

«Un breve encuentro y un largo recuerdo

hacen el alma rica y libre».

Emanuel Geibe

 

Como aconseja el dicho popular: la unión hace la fuerza; y es una gran verdad, porque cuando nos unimos es más fácil lograr el objetivo. Unirnos para desarrollar asuntos en común logrará potenciarnos como equipo; todo quedará mucho más consolidado y llegaremos más fácilmente a nuestra meta. Necesitamos conectarnos con los demás ya que en la relación continua encontraremos una llave que abrirá justo la puerta que necesitamos.

 

Conformar un equipo de trabajo no significa dejar de ser independientes. Todo lo contrario: un equipo necesita de gente independiente que aporte sus conocimientos y su potencial para que unidos —y en actitud interdependiente— puedan encontrar la meta deseada. Muchas veces solemos pensar que cuantas más personas incorporemos a nuestros planes, más problemas podemos llegar a tener… ¡y es muy probable que así sea! Los equipos numerosos traen conflictos, ¡y también traen soluciones! Pero más importante es saber que no vamos a poder prescindir de la relación con los demás si lo que pretendemos es alcanzar una meta grande.

 

Para que este principio se haga armonioso y duradero, debemos ir manejando nuestras emociones a favor de las relaciones, y así lograr un equipo de trabajo unido, ameno y productivo.

 

«Yo hago lo que usted no puede,

y usted hace lo que yo no puedo.

Juntos podemos hacer grandes cosas».

Madre Teresa de Calcuta

 

El gran secreto está en la forma en que decidamos relacionarnos, en la participación que cada uno tenga en su trabajo diario y en la manera en que estemos dispuestos a solucionar cualquier tipo de conflicto que, eventualmente, pueda llegar a surgir. Tengamos en cuenta que la mayoría de las veces nosotros mismos somos parte del conflicto; no nos damos cuenta de que nuestra forma de actuar delante del prójimo no es la correcta ni la más beneficiosa para que ambos podamos alcanzar nuestros objetivos.

Generalmente, miramos muy poco hacia adentro, no reconocemos que debemos estar dispuestos a cambiar o, al menos, a modificar actitudes que no benefician el entorno en el cual nos movemos. Cuando así lo hacemos, los problemas interpersonales comenzarán a desaparecer y la armonía comenzará a fluir.

 

 «Estar unido a un equipo de trabajo no significa dejar de ser independientes. Todo lo contrario: un equipo necesita de gente independiente que aporte sus conocimientos y su potencial para que unidos puedan encontrar la meta deseada».

 

Muchas veces queremos actuar solos y nos engañamos a nosotros mismos diciéndonos frases como: «si yo no lo hago, nadie lo hará», «tengo que estar en todas; si no, esto no camina». Y después nos contradecimos: «solo no puedo», «nadie me ayuda». El punto de equilibrio para poder crecer nos sugiere saber relacionarnos aprovechando el potencial del otro, y para esto es determinante poder confiar. La confianza es fundamental para la vida misma del ser humano y fundamental para el desempeño de todas sus actividades. Confianza es la esperanza firme que se tiene en alguien o en algo. Es también la seguridad que alguien tiene en sí mismo. Confianza acarrea ánimo, aliento, fe y vigor para obrar. Las personas exitosas, generalmente, no actúan solas; siempre hay alguien que las ayuda, que las apoya, alguien en quien pueden confiar.

 

Solos no llegaremos muy lejos; en determinado momento necesitaremos un puntal para sostenernos. Hablamos de gente que comparta nuestros sueños y disfrute de  acompañarnos en el camino. Elegir gente que tenga buenas cualidades es de vital importancia; gente con empatía, autenticidad, honradez, compromiso, creatividad, visión de futuro. Gente en quien confiar, que nos ayude a ver la salida cuando la luz se desvanece.

 

«Con mi talento se puede ganar un partido;

pero yo solo no puedo ganar un campeonato».

Michael Jordan
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Saber elegir

 

Como dijimos en el capítulo anterior, todos necesitamos de otras personas que nos faciliten el camino hacia nuestros sueños. Como somos seres sociables, necesitamos de nuestros familiares, amigos, colegas, compañeros, socios, mentores y consejeros.

 

Para hacer una correcta elección de las personas que nos ayudarán a lograr nuestro objetivo, en primer lugar, debemos poner en orden nuestros pensamientos. Debemos saber que llegar a razonar bien y en positivo nos ayudará a elegir eficazmente a estas personas. En segundo lugar, debemos sanar cualquier tipo de emoción que pueda confundir a nuestro corazón. Así como es muy importante estar bien con los demás, principalmente debemos estar en paz con nosotros mismos. Al hacerlo, estaremos listos para elegir correctamente a aquellos quienes serán los compañeros, socios y mentores de nuestro emprendimiento, quienes nos apoyarán y orientarán al recorrer el camino de nuestros objetivos.

 

Por eso, es fundamental hacernos algunos replanteos para comprender que un socio, un mentor o quien caminará a nuestro lado no se puede elegir al azar. Si tuviéramos que unir con un pegamento rápido dos piezas de un adorno valioso, seguramente seríamos extremadamente cuidadosos antes de que las superficies se toquen. Si estuviéramos por comprar un auto nuevo, seguramente observaríamos todos los detalles antes de concretar la operación. O si tuviésemos que operarnos del corazón, elegiríamos con mucho cuidado el cirujano y la clínica. Pues así es como tendríamos que buscar a estas personas; realizar una selección cuidadosa, ya que nuestro entorno está directamente relacionado con nuestro éxito o nuestro fracaso.

 

Si actuamos con sabiduría, estas personas no serán elegidas al azar. Por eso, necesitas elegir personas que te edifiquen, gente incondicional, gente que estuvo en las buenas pero que también te acompañó en las malas. Conéctate con tu interior y desde allí selecciona tu mejor entorno.

 

Es bueno saber que muchas veces nuestros sentimientos nos pueden jugar en contra a la hora de elegir a la gente que estará a nuestro lado. Esta gente debe entender nuestra visión y acompañarnos en el camino. Cuando los encuentres, acepta sus sugerencias y sus consejos, pero nunca te apegues a ellos. Si nos atamos emocionalmente a ellos, y algún día, una de estas personas cae, por cierto podrá arrastrarnos a su bancarrota. Pero si practicamos lo aprendido y nos mantenemos firmes hacia nuestra meta, en ese momento podremos ser nosotros mismos quienes retribuyamos su ayuda.

 

Cuando tu sueño es más grande que tu problema y más grande que la gente, no sólo podrás superarlo fácilmente, sino también ser puntal para el éxito de los demás.

 

Una cualidad que debemos tener en mente al buscar un amigo es su compromiso hacia la verdad y el crecimiento. Alguien que se preocupe de verdad por nosotros, que nos influya e inspire a ser mejores, es una persona que vale la pena.

 

Un verdadero mentor no se interpone en tu camino, a menos que estés hundiéndote.

 

Entonces sostendrá tu vida justo en el momento en que más lo necesites.

 

Quisiera contarte una historia…

 

Las orugas procesionarias viven en grupo, pegadas entre sí de forma tal que parecen un vagón junto a otro, en una formación parecida a un tren.

 

Cierta vez, un grupo de científicos realizó un experimento poniéndolas en ronda, pero ellas nunca se separaron. Daban vueltas y vueltas como una calesita; y aunque en el centro del círculo les pusieron hojas de pino —que es su alimento principal y para ellas es un manjar— no se despegaron nunca, a tal punto que, por su debilidad, fueron muriéndose de a una.

 

Es bueno que tengas un puntal, un mentor; pero llegará un momento en que tendrás que despegar y desarrollar todo tu potencial para cumplir y conquistar tus propias metas. ¡No permitas que te suceda lo mismo que a las orugas procesionarias! Trabajemos y apoyémonos en nuestros compañeros de equipo, pero no nos apeguemos a nadie. El mejor destino depende sólo de uno mismo. Comienza a disfrutar de lo conseguido sabiendo que todo lo que tienes es un regalo que la vida te dio.

 

En el verdadero éxito, la suerte no tiene nada que ver; la suerte es para los improvisados y aprovechados. El éxito es el resultado obligado de la constancia, la responsabilidad, el esfuerzo, el orden, y el equilibrio entre la razón y el corazón.


10
Aceptando los cambios

 

Todo cambia. Sabemos bien que el mundo evoluciona constantemente y, a menudo, experimenta fuertes cambios de tendencias. Es por eso que debemos estar siempre a la vanguardia de modo que esos cambios no nos tomen por sorpresa.

 

Una de las causas de no poder lograr un crecimiento o un mayor éxito en nuestro negocio se debe, en gran medida, a que no hemos invertido para actualizarnos, ya sea en equipos, maquinarias, vidrieras, página web, marketing, imagen corporativa, estrategias de venta, planificación, procesos productivos. Si logramos romper con esa barrera que nos limita y nos estorba, tendremos más oportunidades de lograr nuestros objetivos y avanzar al ritmo del mundo.

 

En gran medida, esto se debe a la cultura conservadora de nuestra sociedad; esta mentalidad hace que nos cueste soltar todo lo viejo. Y lo viejo obstaculiza nuestro avance impidiéndonos tomar lo nuevo que nos impulsa hacia adelante.

 

«El problema no está en cómo tener

nuevas líneas de pensamiento en tu mente,

sino en cómo desprenderte de las viejas».

David Ogilvy

 

Muchas veces, no nos damos cuenta de que si no abrimos nuestros ojos a tiempo y nos ponemos en acción, quedaremos rezagados en el camino.

Quiero contarte este cuento popular para recordarte que «si cambio siempre gano»…

 

Había una señora ciega sentada en la calle pidiendo limosna con una taza y un trozo de cartón que decía: «Por favor, ayúdeme, soy ciega». Una mañana, un joven creativo que pasaba caminando se detuvo frente a ella y observó que en la taza había apenas unas pocas monedas. En silencio y sin pedirle permiso tomó el cartón, lo dio vuelta y con un marcador negro escribió otro anuncio. Sigilosamente volvió a poner el trozo de cartón en su lugar y se fue.

Por la tarde, el mismo joven volvió a pasar frente a la señora ciega que pedía limosna… ¡ahora su taza estaba llena de monedas y billetes! La señora reconoció sus pasos y su perfume, y enseguida le preguntó:»Querido amigo, ¿has sido tú el que reescribió mi cartel esta mañana?, por favor, dime… ¿qué has escrito?» El publicista respondió: «Nada que no sea tan cierto como tu primer anuncio, pero con otras palabras». La palmeó en el hombro, sonrió y siguió camino. El nuevo mensaje decía: «Hoy llegó la primavera... pero yo no puedo verla».

 

Esta historia nos deja un claro mensaje: «cuando vemos que algo no funciona como deseamos, evaluemos y cambiemos por una nueva estrategia. Así veremos cómo los cambios dan siempre un mejor resultado».

 

Es muy importante entender que nadie puede ser esclavo de su identidad; cuando surge una posibilidad de cambio, hay que cambiar para mejor.

Las comunidades más peligrosas son aquellas en cuyas venas ha sido inyectado el veneno del miedo, por ejemplo, el miedo al cambio.

 

Si haces lo que siempre has hecho,

obtendrás los resultados que siempre has obtenido.

 

EJERCICIO:


¿Estás dispuesto a aceptar los cambios en el funcionamiento de tu negocio?

 

SÍ                           NO

 

Marca con un círculo tu respuesta. Si la respuesta es SÍ, habrás salido del molde y podrás seguir avanzando hacia el éxito. Si tu respuesta es NO… ¡no pierdas tiempo! Es hora de entender que los cambios llegarán primero que nosotros.

 


 

«¿Por qué se ha de temer a los cambios?

Toda la vida es un cambio…

¿Por qué hemos de temerle?».

George Herbert
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Aprovechando las oportunidades

 

«La palabra futuro tiene muchas definiciones: para los débiles es lo inalcanzable; para los temerosos, lo desconocido; para los valientes, nuevas oportunidades». Víctor Hugo, dramaturgo francés

 

Es preciso darnos cuenta de que el mundo en el que vivimos nos ofrece muchas oportunidades y, sin duda, querremos aprovecharlas al máximo. Por lo tanto, es importante reconocer estos beneficios que nos presenta la vida, y para eso debemos estar bien atentos. Las oportunidades, en la mayoría de los casos, se nos presentan sin avisar, como una carta por debajo de la puerta. Saber y conocer a fondo aquello en lo cual nos desempeñamos en nuestro negocio nos abre un campo de trabajo muy grande; mucho más de lo que aún pensamos y creemos.

 

Si usamos bien las oportunidades que se nos presentan listas para ser utilizadas y  asociamos a ella determinadas estrategias acertadas, ¡podremos atraer a todos los clientes a nuestra puerta! Las oportunidades son como un puente que nos acorta el camino hacia la meta; si logramos identificarlas y aprovechar su generosidad, nos acercarán más aún hacia nuestro objetivo.

 

«Mientras el tímido reflexiona,

el valiente va, triunfa y vuelve».

Proverbio griego

 

Necesitamos estar atentos a las oportunidades que nos ofrece la vida, porque ellas son claves para concretar nuestro éxito. Un sabio decía que hay dos cosas que nunca vuelven atrás: la palabra pronunciada y la oportunidad perdida. Esto es muy cierto… En otras palabras, se trata de saber aprovechar lo que viene a nuestra vida y aceptarlo como un regalo del cielo; como si se tratara de un producto perecedero: si no lo utilizas a tiempo, se vence. Las oportunidades no se buscan… ¡se aprovechan! No dejes de prepararte para tomar la mejor de las oportunidades.

 

Quiero contarte, a modo de ejemplo, la oportunidad que un día logré atrapar, y por la cual hoy estás leyendo este libro. Al principio, yo escribía por el solo hecho de escribir; pensaba en pasar así mi tiempo libre, volcando en una hoja pensamientos que afloraban de mi mente. Un día, mi esposa oyó el anuncio de una conferencia a cargo de un gran escritor, la cual estaría dirigida a personas que estaban escribiendo un libro pero que no sabían cómo seguir adelante, de modo que su obra pudiera ser publicada y promocionada por alguna editorial. Al escuchar a mi esposa, no dudé en asistir. Allí tuve mis primeros contactos con gente experta en este rubro, gente que luego me abrió las puertas ofreciéndome más oportunidades para poder avanzar con mi obra.

 

Es el día de hoy que estoy sumamente agradecido por la gran oportunidad que Bernardo Stamateas ofreció a través de la conferencia. Por supuesto que además de atrapar cada sabio consejo de este hombre —autor de más de 40 obras— conseguí los contactos de oro que me dieron hoy la posibilidad de llevar mis palabras a tus manos, ¡y entrar con ellas a tu casa!

 

Tienes que saber que tu sueño rara vez caerá del cielo. Cuanto más nos preparemos para alcanzar nuestro objetivo, manteniendo siempre firme la esperanza, más oportunidades tendremos. Mayormente, cuando no logramos lo que estamos buscando rápidamente, nos sentimos fracasados y perdemos ánimo para seguir adelante. Pero no nos damos cuenta de que —como decía Henry Ford— eso que llamamos fracaso es, en realidad, otra oportunidad para comenzar de nuevo, pero de forma más inteligente.

 

Hoy te animo a creer de verdad que si estás pasando por un problema, éste puede llegar a ser la oportunidad para concretar el cambio decisivo que te acercará más a la meta. Y si te está yendo maravillosamente bien, pues entonces que estés atento a que llegue la próxima ola, porque de algo estoy seguro: de que si te subes a ella, habrás alcanzado un nuevo nivel.

 

«Cuando veas una pequeña luz brillar, ¡síguela!

Si te dirige al pantano, pues ya saldrás de él.

Pero si no la sigues, toda tu vida vivirás arrepentido

al no saber si ésa era tu estrella».

Séneca

 

A continuación, recuerda cuántas oportunidades dejaste pasar; pero tranquilo, esta reflexión te ayudará a que logres tomar todas aquellas que ahora vienen por delante. La vida está llena de oportunidades, y a partir de hoy no las puedes dejar pasar. Si las ignoras, otros seguramente las utilizarán por ti.

 

Quiero decirte que este libro fue escrito con la intención de que cada palabra, cada frase, cada oración sea una nueva oportunidad para acercarte al destino que estás buscando. No desaproveches el tiempo que has invertido; comienza a accionar hoy mismo para que las cosas cambien a tu favor.

 

Querido lector, ¡gracias por darme esta hermosa oportunidad de compartir contigo mi sueño de ser escritor!
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Mucho campo para cosechar

 

¿Cuántas veces queremos crecer en nuestro emprendimiento y no podemos avanzar; notamos que llegamos hasta un punto donde ya no podemos progresar más?

 

Seguramente todas las herramientas que utilizaste hasta hoy, sumado a tu mejor esfuerzo, te abrieron las puertas en el comienzo de tu negocio; asimismo, tus estrategias lograron mantener tu negocio en pie, a pesar de los altibajos. El problema surge cuando quieres subir hacia un nuevo nivel donde ya no hay escalón. Lo que hiciste hasta hoy te llevó hasta aquí. Pero para concretar el crecimiento que buscas, para poder ascender a un nuevo nivel, necesitarás moverte, quitar los obstáculos que no te dejan avanzar y extender tu territorio.

 

Cuando abrimos nuestra mente y tenemos un espíritu enseñable, cuando nos disponemos a mejorar nuestro propio negocio, nos daremos cuenta de que nada es imposible de lograr. Si combinamos la fe con la decisión, y le sumamos la lucidez para aprovechar nuevas oportunidades, comenzaremos a ver puertas abiertas donde antes había una pared.

 

A esto debemos agregarle la astucia de aprender de los errores de los demás; las equivocaciones ajenas pueden llegar a convertirse en valiosas lecciones que nos ahorrarán mucho tiempo y dolores de cabeza.

 

Debemos darnos cuenta de que el mundo en que vivimos es un mundo de abundancia, y tanto tú como yo somos dueños de él. Esta vida nos brinda muchas oportunidades y es preciso aprovecharlas. Estemos atentos a las oportunidades que nos ofrece el camino, y ellas harán mucho más fácil el trayecto hacia nuestras metas.

 

 

«El mejor camino no es aquel que me hace

llegar más rápido, sino aquel que me brinda

mejores oportunidades, así sea el más largo».

 Jhonnis Aranguren

 

Utilicemos al máximo todo lo que hemos adquirido hasta hoy: conocimiento, experiencia, habilidades, potencial. Tenemos al alcance de nuestras manos los avances tecnológicos, y ellos nos conectan con lo nuevo. Todos y cada uno de ellos nos permitirán llevar a cabo las estrategias más certeras, aquellas que atraerán a los mejores clientes a nuestra puerta.

 

 

«Cuando todos los días resultan iguales

es porque el hombre ha dejado de percibir

 las cosas buenas que surgen en su vida,

cada vez que el sol cruza el cielo».

Paulo Coelho

 

No dejes que el árbol te impida ver el bosque; mira siempre adelante porque hay mucha tierra para cosechar, porque largo es el camino… y éste se hace al andar.
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Nadie es dueño de la verdad

 

Lo bueno y entretenido que tiene todo emprendimiento es que no existe una sola fórmula para el éxito. Si bien hay leyes y principios básicos que debemos respetar para desenvolvernos con fluidez y triunfar en nuestro negocio, no existe una receta que nos lleve inexorablemente al éxito. Son tantos los factores que conforman este contexto que nos vemos actuando en diversos escenarios dentro del mundo de los negocios; distintos ámbitos, circunstancias, gente, etcétera.

 

Sería una utopía pensar que haciendo las cosas de tal o cual manera alcanzaremos el éxito. Para alcanzarlo deben entrar en escena muchísimos factores combinados entre sí: la creatividad, la responsabilidad, la motivación, el esfuerzo, la confianza, las buenas actitudes, la predisposición, la simplicidad, la capacitación, los contactos, la competencia, los clientes, los proveedores, el personal, la planificación, la política, e infinidad de hechos que van tejiendo la trama del éxito, de la misma manera que en un telar se va formando el tejido.

 

«No tarda nueve meses,

sino sesenta años en formarse un hombre». 

André Malraux

 

¿Cuántos de nosotros quisimos emular a otro comerciante porque veíamos que le iba bien o que su negocio crecía? Entonces copiamos el mismo negocio, pero en distinto barrio. Pero finalmente fuimos tantos los que pensamos en copiar al otro, ¡que el barrio se colmó de comercios del mismo rubro! …y todos terminamos mal.

 

«Tu verdad aumentará en la medida

que sepas escuchar la verdad de los otros».

 Martin Luther King

 

Por eso, es imprescindible que tú te capacites, te informes e investigues todos los matices que hacen a tu negocio o a tu futuro emprendimiento. Pero, por sobre todas las cosas, que pongas lo mejor de ti; que dejes fluir no sólo tu capacidad para gestionar estos asuntos, sino también tu creatividad para comenzar algo verdaderamente nuevo.

 

«Lo que necesitas es tener confianza y disciplina

cuando todavía no eres un ganador».

Vincent Lombardi

 

Por todo lo expuesto y por las diversas situaciones que se nos presentan en el mundo laboral, concluimos en que nadie es capaz de ofrecer una estrategia única y absoluta para el éxito en los negocios, sino que cada empresa, cada negocio, cada proyecto representa nuevos desafíos a enfrentar, con problemáticas propias para resolver. Estas variables desarrollan la verdadera creatividad de los emprendedores.

 

Sabiendo, entonces, que nadie tiene la verdad absoluta, tienes que animarte a desarrollar tu propia verdad. Tal vez sin darte cuenta y a causa de tu verdad, el éxito te acompañe por el resto de tu vida. Lo que sí sabemos es que poniendo en marcha todo el bagaje con el cual nos estamos equipando, tarde o temprano llegaremos a tener un éxito irrefutable.

 

Un cuento que proviene de la India esclarece este concepto…

 

Se acercan cuatro ciegos a un mismo animal e intentan determinar qué es lo que tocan. Como cada uno toca una parte distinta, los cuatro discuten sobre la naturaleza de lo que están experimentando. Sin embargo —y a pesar de que cada uno descubre un aspecto diferente del cuerpo—, todos ellos llegan a la misma conclusión: lo que están tocando es un elefante.

 

La verdad para el éxito también depende de ti.

 

«Si la lógica te indica que la vida es

 un mero accidente sin sentido,

no renuncies a la vida, renuncia a la lógica».

Libro de Eclesiastés – La Biblia
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Un pequeño gran gigante

 

Uno de los hechos que más nos limitan son las creencias negativas que minimizan nuestra persona. Pensamos o declaramos que nuestro negocio es un pequeño local de barrio, que nunca podrá ser una empresa, que hay un límite para todo, que el país no da para más, que los gobiernos siempre nos roban, etcétera. Pensamientos negativos, limitantes y continuos que frenan nuestro crecimiento.

 

Por causa de estas creencias y de los mandatos que se alojan en nuestra mente, es que la mayoría de las veces, no podemos ver con claridad las posibilidades que tenemos para crecer.

 

Por todo esto, es hora de comenzar a replantearnos los motivos por los cuales nuestro negocio, taller o emprendimiento nunca deja de ser pequeño, el porqué del estancamiento.

 

Muchas son las posibles causas por las que no vemos los resultados esperados, pero es muy común limitarnos a aceptar las tantas excusas que nosotros mismos nos ponemos. Por eso, debemos accionar cambios de actitud que nos conduzcan más allá de nuestras limitaciones. Nuestro subconsciente es una herramienta muy poderosa que tenemos todas las personas para construir el éxito.

 

«El mundo desarrollado

ha pasado de mano de obra a poder mental.

Hemos pasado de usar nuestros músculos del cuerpo

a usar nuestros músculos mentales».

Brian Tracy

 

En primer lugar, es de vital importancia realizar un cambio estratégico en nuestro lenguaje, ya que todo fue y será creado por el habla. Cuando hablamos estamos sacando a la luz nuestro mundo interior. Por nuestro hablar podemos avanzar como podemos retroceder, podemos sanar como podemos herir. Tanto las actitudes como las palabras que expresamos tienen una enorme fuerza para transformar el ámbito en que nos desarrollamos. Por ejemplo, si hablamos en pequeño, todo será pequeño, pero si hablamos en grande, todo será grande. Comienza a fortalecer tu mundo interior y tu negocio se encaminará a la expansión. Es fundamental creer que, por más pequeños que seamos hoy —por ejemplo una pyme (pequeña y mediana empresa)—, podemos transformarnos en una gran empresa, luego en una corporación, y por qué no llegar a ser un grupo económico global, generando trabajo, prosperidad y calidad de vida.

 

Comienza a hablar en positivo

y tu emprendimiento comenzará a ser exitoso.

 

Tu historia, cualquiera que sea, sumada a los cambios estratégicos y a los principios de éxito que hoy estamos incorporando, está destinada a alcanzar sí o sí las metas que te propongas.

 

«Cada día Dios nos da un momento en que es posible cambiar todo lo que nos hace infelices.

Ese instante mágico es el momento en que un sí o un no pueden cambiar toda nuestra existencia».

Paulo Coelho

 

¡Vamos! ¡Saca a la luz el gigante que hay en ti!

 

EJERCICIOS:


1. A continuación, refuta cada una de estas frases negativas por una positiva:

 

«No puedo conseguir un trabajo mejor» 

 

	

«Este país va de mal en peor»	

 

		

«Me cuesta creer que esto va a cambiar»	

 

 

«Hoy me levanté con el pie izquierdo»

 

	

«¡Qué día de perros!»		

 

		

«No creo que pueda…»	

 

		

«Si esto sigue así, me voy a fundir»	

 

	

«¡Me quiero morir!»		

 

		

«No lo voy a alcanzar»

	

		

«Nunca llegaré a ser como él…»	

	

 

2. ¿Estás dispuesto a cambiar tu mentalidad y comenzar a hablar en positivo?

Escribe cinco palabras positivas que te inspiren.

 

 

 

 

 




15
Saber lo que hacemos

 

Saber lo que hacemos nos da seguridad y bienestar. Sentirnos de esta forma me recuerda una frase muy antigua que dice…

 

La sabiduría es saber qué hacer con lo que se sabe.

 

Las posibilidades de conseguir nuestras metas disminuyen considerablemente si no sabemos o no estamos seguros de cómo hacerlo. Las capacidades humanas son altamente desarrollables a la hora de proponérselo; es por esto que el éxito y la felicidad van de la mano junto con el desarrollo y la sabiduría. Por ende, tanto en materia laboral como personal, es sumamente importante que sepamos lo que queremos, que tengamos en claro lo que nos gusta y adónde queremos llegar. Si sabemos bien lo que hacemos, podremos desarrollarlo con excelencia y con ganas.

 

«La gente crea su propio éxito

aprendiendo lo que necesita aprender

y practicando lo aprendido hasta volverse un experto». Brian Tracy

 

Realizar nuestra tarea con excelencia nos dará crecimiento. Cuando a la responsabilidad y al compromiso le anexamos el hacer las cosas bien, el éxito en tu negocio estará garantizado. Conociendo bien nuestra actividad y estando enfocados en nuestro objetivo, raramente fallaremos el blanco.

 

Otro antiguo dicho popular lo expresa de distinta manera: «zapatero a su zapato»; esto quiere decir que las verdaderas empresas consagradas se dedican a lo que verdaderamente saben hacer. Robert Johnson —uno de los fundadores de Johnson & Johnson— dijo: «Nunca compre usted un negocio que no sepa manejar». El saber está directamente relacionado con la pasión, con lo que nos gusta, ya que para llegar a la cima es imprescindible conocer y disfrutar todo aquello que estamos haciendo. Por este motivo, elijamos hacer lo que realmente nos satisface. Cuando llevemos a cabo lo que nos apasiona, no sólo nos saldrá bien, sino que también nos hará felices y podremos sentirnos realizados.

 

«Para el hombre que como herramienta sólo usa un martillo, cada problema luce como un clavo».

Abraham Maslow

 

¿Para qué capacitarnos?

 

Esta pregunta es aparentemente fácil de responder. Algunas personas podrían citar: «lo necesito para destacarme en mi trabajo, para obtener un buen empleo y, en un futuro, un sueldo mejor», lo cual sería una respuesta en sentido positivo. Otras respuestas menos afortunadas expresarían: «me sirve para salir de la oficina y romper con la rutina», «lo hago para acrecentar mi currículum», «me capacito para ver qué otras posibilidades tengo y para conocer gente», «estudio porque me mandaron y no tenía otra cosa mejor que hacer». Sin embargo, en estos tiempos que transcurren, es imprescindible seguir capacitándonos en todas las áreas. Aprender nos cambia la vida, mejora nuestra forma de ser, afianza nuestras cualidades y mejora nuestras actitudes. Tal vez, hasta nos ayude en hechos sencillos y cotidianos, como manejarnos mejor en la vía pública, cuidar la higiene del medio ambiente, mejorar nuestras relaciones interpersonales, etcétera.

 

En la excelencia, se encuentra la base firme del éxito; por eso, a lo largo del camino debemos dedicar tiempo a capacitarnos para poder así mantenernos a la vanguardia y seguir creciendo. Nunca dejes de prepararte para la próxima meta; el día que creas que ya lo sabes todo habrás llegado a tu fin. Anímate a seguir aprendiendo siempre, con miras a alcanzar tu próximo sueño. Seguir capacitándonos debe convertirse en un hábito constante, ya que vivimos en un mundo globalizado, competitivo y no podemos permitirnos quedarnos afuera.

 

Capacitarnos también nos hace más competentes; mejora la creatividad a la hora de realizar una tarea; nos inserta en la actualidad; incrementa nuestros valores humanos y sociales; acrecienta nuestro espíritu emprendedor y vencedor; aumenta la autoestima; y lo más importante es que mejora nuestra calidad de vida.

 

Si la capacitación es cara, la ignorancia lo es más.
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Un lugar llamado Empresa

 

Por cultura o prejuicios en nuestra mente, habita la creencia de que decir «empresa» es algo así como tener gerentes, jefes de personal, personal de recursos humanos, etcétera. No nos damos cuenta de que desde que comenzamos con un trabajo, sea de servicio o un negocio, estamos comenzando a construir la futura gran empresa que algún día soñamos tener.

 

En un comienzo, seremos administradores de nuestro emprendimiento en todas las áreas, ya sean presupuestos, compras, producción, ventas, facturación, entrega y cobranzas. Sin embargo, cuando tu PYME comience a crecer, estos cargos los irán ocupando otras personas. En un principio estarán a tu cargo, pero luego de un tiempo, estarán bajo la supervisión del personal capacitado de tu empresa. A medida que tu empresa crezca, estarás preparado y listo para comenzar a delegar tu lugar; sin embargo, es conveniente que, como dueño, tengas el control remoto en tu mano de todas las áreas. Es de suma importancia que puedas supervisar personalmente cada sector de tu empresa.

 

Ahora que sabemos que nuestro negocio es una empresa, debemos comenzar a trabajar como tal.

Bien sabemos que en una empresa debe reinar la responsabilidad y el compromiso de hacer las cosas bien; si partimos de esta base, y sin olvidarnos de nuestras mejores cualidades, podremos comenzar a planear estrategias, comenzando desde el primer peldaño hasta escalar posiciones y desembocar luego en un crecimiento constante.

 

A continuación, veremos algunos principios fundamentales para el equilibrio de nuestro negocio.
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Aprendiendo a delegar

 

«Cuando nuestras fuerzas no alcanzan,

es hora de hacer algo diferente».

 

Muchas veces nos preguntamos qué debemos realizar o cómo tenemos que hacer para que las cosas funcionen bien. En muchos momentos, nos cuestionamos todo lo que estamos haciendo cuando no obtenemos los resultados que estamos esperando y, nos desmoralizamos cuando no encontramos el camino más conveniente y no alcanzamos el objetivo esperado. 

 

Hay actitudes, acciones, estrategias que nos predisponen al éxito, pero otras nos llevan directamente al fracaso; por ende, sólo alcanzarás el éxito si te enfocas en los

 principios que te llevarán a él.

 

Puede suceder que en el recorrido hacia nuestra meta surjan problemas, obstáculos, los cuales nos abruman y hasta, muchas veces, terminan superándonos, no permitiéndonos, así, realizar lo que teníamos planeado.

 

Y es en estos momentos cuando nuestras emociones juegan un papel preponderante; mayormente nos desesperanzamos y creemos que no será posible conseguir lo que planeamos, por lo que, en lugar de avanzar, desechamos nuestro proyecto por la borda.

 

Resulta ser que cuanto más cosas tenemos para realizar, más problemas son los que surgen, sin embargo tienes que saber que:

 

Un problema no es ni más ni menos

que una clasificación que nosotros mismos

 le damos a una situación o un hecho que pasa

en un momento inesperado.

 

No tomamos conciencia de que sin problemas por resolver no hay crecimiento. Cada problema que los seres humanos debemos superar es un escalón más que nos acerca a la cima; si no hubiera dificultades que sortear en el camino, no podríamos construir la autopista hacia el futuro.

 

Cuantas más veces me equivoco, más veces aprendo lo que no debo hacer.

 

En primer lugar, debemos saber que el Creador nos dio la inteligencia como un don particular para que podamos desarrollar y realizar lo que quisiéramos sobre esta tierra.

 

Ser inteligente no significa que podamos demostrar todo lo que sabemos, sino que debemos utilizar nuestra mente constante y positivamente sobre nuestra vida y también sobre nuestras emociones.

 

Todos poseemos muchas inteligencias, ya que nuestra humanidad fue creada de una manera inteligente. Inclusive hasta nuestras células más pequeñas son inteligentes y actúan interconectadas con nuestro cerebro.

 

Es por esto que debemos utilizar todas nuestras inteligencias a favor de nuestros proyectos, a fin de correr con ventaja a la hora de un emprendimiento o de querer progresar en cualquier área que nos proyectemos.

 

Tenemos capacidad para realizar, con nuestro esfuerzo físico y mental, todo lo que se presenta a nuestro alcance. Fuimos creados con la  posibilidad de utilizar toda nuestra inteligencia ilimitadamente a la hora de querer realizar todo lo que soñamos.

 

En cuanto a nuestros emprendimientos se refiere, podemos ponerle fuerza y corazón, «el cuerpo» como comúnmente se dice, pero también debemos ser astutos y cuidar de él, del desgaste que a diario le ocasionamos. Comencemos a poner en marcha principios de éxito; formemos un equipo de personas que trabaje para el mismo fin, a quienes podamos delegarles y confiarles parte de la tarea.

 

Muchas veces nos negamos la posibilidad de tener personas en quien confiar, personas que complementen nuestra función, dado que creemos que nadie podrá realizar las cosas como uno las realiza.

 

Otro freno que nosotros mismos le ponemos al crecimiento es pensar que tendremos que lidiar con las personas, decimos que la gente es muy difícil, es muy complicada y que, tarde o temprano, nos terminarán defraudando y traicionando. Sin embargo, todas estas son más excusas que nosotros mismos nos imponemos, y ellas tienen que ver con la sensación de creer que sólo nosotros podemos realizar dicha tarea.

 

Claro que hay personas difíciles, pero también existen conexiones y personas eficaces, dispuestas a sumarse a nuestro sueño. La sensación de no poder confiar en el otro tiene mucho más que ver con el  miedo y la desconfianza que nos genera un nuevo proyecto que con la persona misma. Sin darnos cuenta, ese temor que percibimos, tomará el control y el dominio de la situación, para finalmente terminar ganándonos.

 

Si nos dejamos llevar por esta actitud egoísta, nos estaremos limitando y negando así la posibilidad de crecer. Además, no sólo nos frustraremos nosotros, sino que no le permitiremos a los otros que puedan también desarrollar su potencial y sus cualidades.

 

Para vencer estos miedos que atormentan nuestra vida y no nos dejan crecer como empresa, debemos comenzar a prepararnos a liderar nuestro propio emprendimiento, para que, cuando hayamos aprendido estas buenas técnicas, podamos transmitir a nuestra gente un aprendizaje laboral, que no sólo beneficiará a nuestro negocio, sino también a nuestros empleados.

 

Existe un área que se llama «recursos humanos», la cual consta de profesionales capacitados para transmitir todas las técnicas de motivación y emprendimiento para que tú mismo y los tuyos puedan conseguir trabajar en un ámbito de verdadera comunidad.

 

En cualquier área de nuestra vida, el no poseer

un corazón enseñable nos condena al límite.

 

Deja que otro aprenda de tu accionar y tú también aprende del otro. Nunca creas que llegaste a tu fin, no quieras dejar de crecer, algo nuevo te espera en cada despertar.

 

Si te enfocas en resolverlo todo solo, no ganarás la batalla. Pero si tu sueño es llegar a la meta, arma tu ejército y lucha la batalla, y el éxito será tu fin.

 

Cuanto más grande es tu prueba, más grande será tu victoria.

 

Dejemos que el problema sea parte y no una parte de nuestro andar.

Determínate a vencer y ser feliz; la vida es hoy, mañana podría ser demasiado tarde.

 

Siempre habrá  tareas que, estando solos, son imposibles de realizar.

 

Este principio es el comienzo de tu crecimiento y la certeza de tu progreso. Aprendamos a delegar trabajando en equipo.

Recordemos:

	 

	•   	Cuantos más problemas resuelves, más bendición tienes para tu vida.

	 

	•   	Enfrentemos el problema, no le tengamos miedo y vivamos para resolverlo.

	 

	•   	Estamos condenados a tener éxito, sabiendo que después de la batalla está tu próxima meta.

	 

	•   	Abre tu corazón y da tu mejor esfuerzo.

	 

	•   	Entrénate siempre y sé parte del entrenamiento de otros.

	 

	•   	Tu equipo será parte de tu bendición.

	 




Parte II

Principios para el Éxito

 

 


1

Visión y Misión

 

Esta es una descripción básica de visión y misión. Una vez definidas, y junto al perfil de tu negocio, determinarán el principal objetivo de tu sueño.

Visión:

La visión es aquello que se arraiga en lo profundo de tu corazón y te dirige hacia la meta. Para poder alcanzar la visión, debemos acompañarla de compromiso, pasión y responsabilidad. Estos ingredientes, juntos, te llevarán hacia el objetivo y te guiarán rumbo al sueño.

 

Cuanto más grande sea tu visión

más grande será tu emprendimiento.

 

Si hoy crees que tu sueño es inalcanzable, no te aflijas. En la vida nada es tan difícil como parece, aunque hoy no esté al alcance de tu mano.

 

Tu visión tiene que ser imposible. ¿Imposible…? ¡Sí, imposible!

 

Para Jack Fleitman, en el mundo empresarial, la visión es «el camino hacia el cual se dirige la empresa a largo plazo; sirve de rumbo y aliciente para orientar las decisiones estratégicas de crecimiento, junto a las de competitividad».

Misión:

La misión es aquello que ponemos a diario y abiertamente a disposición de nuestro negocio, mientras caminamos hacia la meta. Cuando nos enfocamos y desarrollamos propósitos, valores, políticas, normas y estrategias para nuestra empresa, nos estamos acercando a la excelencia. Así obtendremos mejores resultados y, como consecuencia, una mejor calidad de vida.

 

Thompson y Strickland dicen:

«Lo que una compañía trata de hacer en la actualidad por sus clientes, a menudo se califica como ‘la misión de la compañía’. Una exposición de ésta suele ser útil para ponderar el negocio de dicha compañía y suplir las necesidades de los clientes a quienes trata de servir».

 

Para lograr el crecimiento que estás buscando, es de suma importancia que describas la visión y la misión de tu emprendimiento. Una vez que estén claras en tu mente y en tu espíritu, podrás transmitirlas a tu gente. Sabiendo hacia dónde estás enfocado, ellos también podrán enfocarse y, seguramente, te acompañarán en el camino.

 

«La tarea que enfrentan los devotos de la no violencia es muy difícil, pero ninguna dificultad puede abatir a los hombres que tienen fe en su misión».

Mahatma Gandhi

 

Para cerrar esta sección, quiero compartir contigo una historia:

 

Un día el papá le preguntó a sus dos hijos —de doce y trece años de edad—: «¿Hijos, qué van a ser cuando sean grandes?». El hermano menor respondió: «Ingeniero mecánico, papá». Cuando le tocó el turno al mayor, no supo qué responder…

 

Seis años después, el hijo menor egresó de la escuela secundaria y le preguntó a su padre si podía ayudarlo a pagar la facultad de ingeniería, como años atrás se lo había expresado. Mientras tanto, el hermano mayor ya estaba trabajando como un simple empleado de almacén de barrio.

 

Es de suma importancia ponerte una meta para tu futuro. Tu mente es como un soldado, cuando le ordenas lo que debe hacer, rara vez no cumpla tu orden.

 

Y no olvides que…

 

Esfuerzo sin misión es rutina; y visión sin esfuerzo

es fantasía.

 

EJERCICIO:


A continuación, escribe la misión y la visión de tu negocio. Una vez que estén bien redactadas, haz un pequeño cuadro y exhíbela en una pared de modo que todos puedan ver el rumbo de tu emprendimiento. Con respecto a la misión, considera los objetivos más importantes de tu empresa a la hora de brindar servicio a los clientes.

 

Misión:

 

Visión:

 

 




2
Definiendo objetivos

 

Como la vida misma, nuestro negocio está siempre sujeto al alcance de nuestros objetivos. Por eso es tan importante definir objetivos claros antes de comenzar el camino hacia lo que deseamos. Un objetivo es aquello que nos trae expectativa y motivos para seguir avanzando.

 

Es clave, entonces, definir objetivos cuantificables y medibles; eso significa que puedan ser evaluados y que nos ayuden a determinar cuán lejos o cuán cerca estamos de alcanzar lo que nos hemos propuesto. Cuando hablamos de medibles, nos referimos a que en cada área de nuestra organización podamos distinguir metas a corto o mediano plazo. Los objetivos debemos identificarlos por área, o de acuerdo con los departamentos de nuestra empresa o negocio, y deberíamos poder seguir su curso de acción. Medir objetivos nos dará parámetros reales del progreso, estancamiento o retroceso en los factores seguramente más importantes que conforman nuestro negocio. A partir de estas mediciones, estaremos capacitados, entonces, para reordenar y afianzar nuestro rumbo, como también para hacer los ajustes necesarios de modo que podamos acercarnos cada vez más a nuestra meta.

 

Cuando nos fijamos objetivos, debemos hacerlo dentro de la realidad que nuestro emprendimiento nos ofrece; a diferencia de los sueños o las metas a largo plazo —que son destinos un poco más abstractos—, los objetivos deben ser reales y a corto plazo. Como regla general, debemos considerar usar como promedio no más de veinticinco palabras en la definición de los objetivos. Esta marca nos ayudará a redactarlos de manera concisa, para que todo nuestro entorno entienda rápidamente adónde queremos llegar. Para que el objetivo sea entendible y claro, es importante que en la redacción se usen palabras como aumentar, reducir, optimizar, concretar.

 

«En el largo plazo, la gente logra sólo aquello

que realmente le interesa».

Henry David Thoreau

 

Habitualmente, los objetivos tienen que ver con acciones que benefician a la empresa, como lo son las mejoras para el crecimiento. Por ejemplo: cuánto dinero necesitamos para adquirir nuevas herramientas, para hacer reformas, para la compra de maquinarias, para la renovación de muebles, para el alquiler de nuevos locales, etcétera. En este caso, dichas metas serán evaluadas a través de indicadores financieros, como el cash-flow o balances, que arrojarán indicadores para determinar en qué condiciones económicas nos encontramos para poder realizar dichas inversiones.

 

Si podemos divisar adónde queremos llegar,

ya lo habremos alcanzado sin haber llegado.

 

Para poder medir los objetivos, necesitamos llevar un control documentado de cada área de nuestro negocio: se escribe un objetivo y se define una fecha límite de ejecución. Un ejemplo que podemos dar podría ser la cantidad de presupuestos entregados, o la contabilidad de los presupuestos adjudicados y los no adjudicados, medidos en un determinado lapso de tiempo (trimestral, bimestral, semanal). Este lapso será estipulado de acuerdo con el volumen de transacciones o consultas de cada empresa. En este ejemplo —medición de la cantidad de presupuestos adjudicados y no adjudicados—, podremos obtener los porcentuales arrojados para, después, analizar las causas concretas de lo sucedido; luego se podrán diseñar las estrategias de mejora más convenientes.

 

Para lograr resultados diferentes,

se deben hacer cosas diferentes.

 

La medida de acción que podríamos aplicar para el ejemplo anterior sería realizar un seguimiento telefónico a los clientes que no aprobaron los presupuestos. A partir de esta encuesta, tomaremos acciones constructivas para mejorar el porcentual de efectividad. En una palabra, pensar e implementar las estrategias adecuadas a cada caso específico que nos ayuden siempre a la mejora continua.

 

Esto no sólo nos dejará ver con más detalle lo que sucede en la trama de nuestra empresa, sino que también nos permitirá realizar estadísticas para presentar buenos balances de fin de temporada, realizar tablas comparativas, y así tener parámetros certeros a la hora de tomar decisiones. Estos registros controlables podrán darnos parámetros del crecimiento que vamos logrando y de esta forma poder determinar la expansión de nuestro negocio con mayor seguridad.

 

Otro aspecto muy importante que se ve claramente en las empresas exitosas es el control de calidad de los productos o servicios ofrecidos. Si la organización desea ser la más reconocida y prestigiosa, entonces la política de control de calidad debe encontrarse dentro de los objetivos pilares, de modo tal que ayuden a alcanzar esa visión.

 

Creer en nuestros objetivos nos cambia la vida; convierte una existencia vacía en una vida llena de entusiasmo, oportunidades, desarrollo personal y mejora constante en todos los ámbitos.

 

Un objetivo es sinónimo de fe.

 

EJERCICIO:


A continuación, escribe los objetivos a corto plazo más interesantes que puedas para tu empresa, y una vez que los tengas bien claros, comienza a definir un plan de acción.

 

¿Estamos dispuestos a dedicar todo el tiempo y los recursos necesarios para establecer objetivos claros y obtener sus correspondientes parámetros de medición?

 

 

 

 

 

 

 




3
Control de finanzas

 

Como toda empresa organizada, debemos poner especial atención en la parte financiera; un buen control de los recursos financieros nos dará una clara visión de cómo evoluciona nuestro negocio. Asimismo, el hecho de poder identificar cada movimiento en el flujo de dinero nos permitirá ordenar nuestras finanzas de manera que, tanto en lo poco como en lo mucho, podamos cuidar al máximo este aspecto decisivo para el éxito de nuestro negocio.

 

El buen manejo del dinero en nuestro negocio es de vital importancia y lo podemos realizar a través del famoso cash flow. Literalmente cash flow significa ‘flujo de caja’ o ‘flujo de dinero’. Esta definición nos señala que se trata de los movimientos de caja generados por la actividad que desarrollamos, y lo podemos ordenar en tres procesos básicos, que los identificaremos como:

 

1. Cobros: entradas de dinero

2. Pagos: salidas de dinero

3. Ganancia: sobrante de dinero

 

Lógicamente, la ganancia se deduce por la diferencia entre las entradas y las salidas, es decir, entre los cobros y los pagos; el objetivo de todo negocio se basa en lograr que esta diferencia sea siempre positiva. Para que esta diferencia sea próspera, es muy importante tener un control sobre todos los procesos de gestión, es decir, desde que se elabora un presupuesto hasta la facturación y cobranza del producto. Tanto en las pymes como en las grandes empresas, un simple descuido en estos procesos —como, por ejemplo, la falta de control en el desperdicio de materiales— puede generar grandes pérdidas de dinero. Es muy importante, por lo tanto, capacitarse continuamente en el área financiera para optimizar cada procedimiento.

 

 

«No pongas tu interés en el dinero,

pero pon tu dinero a interés».

Oliver Wendell Holmes

 

En las finanzas de una empresa, pueden aplicarse distintos modelos de éxito para optimizar el flujo de dinero. Quiero dejarte un modelo básico de administración financiera. Es muy, pero muy simple, y seguramente podrás adaptarlo a la actividad que desarrollas.

 

Para empezar, es condición de toda administración financiera contar con un monto mínimo disponible de capital de trabajo (o dinero circulante). Ese monto se obtiene, en primer lugar, de la sumatoria de los gastos fijos, cualquiera sea el concepto. A esta sumatoria de gastos debe adicionarse una determinada cantidad de dinero extra, fundamental para poder responder a las demandas de nuestros clientes en caso de que nos soliciten más trabajo del habitual y debamos invertir, por ejemplo en materia prima no prevista.

 

¿Cómo determinar el valor del capital de trabajo? El importe de este capital debe establecerse como una reserva de dinero, que surge de los valores promedio utilizados en inversión de materia prima, resultado de la ecuación 1+2=3, que se desprende de los balances mensuales. Una vez determinada esta reserva, se desprende la ganancia limpia, de la cual muchos modelos de finanzas procuran destinar entre un 40% y un 50% a reinversiones para la optimización de maquinarias, herramientas o cualquier aspecto de la infraestructura física de la empresa, siendo el resto ganancia pura. De esta manera, será posible poder lograr un crecimiento sostenido. Habitualmente, este porcentaje de dinero se encauza a una caja de ahorros, que podemos llamar tesoro o reservas. Cuanto más grande sea la reserva, más fuerte es la empresa; de la misma forma que ocurre con un país.

 

Otro factor fundamental, obviamente, es disponer de un contador público que cumpla minuciosamente con las obligaciones impositivas y gubernamentales, para no tener inconvenientes de ninguna índole.

 

EJERCICIO:


A continuación, escribe las áreas de inversión más importantes para llevar a cabo tu negocio; de esta manera, podrás identificar en qué áreas reducir la fuga del capital. También te ayudará a administrar mejor para seguir creciendo.

 

Necesito invertir más en:

 

 

 

 

 

 

Continúa considerando hoy mismo cuáles son los gastos que puedes reducir.

 

Necesito gastar menos en:

 

 

 

 

 

 

 


«El camino hacia la riqueza depende

 fundamentalmente de dos palabras:

trabajo y ahorro».

Benjamin Franklin
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Stock de recursos utilizados

 

Stock es una palabra inglesa que utilizamos para denominar la existencia o reserva de artículos almacenados que serán utilizados o comercializados a futuro.

 

La importancia de mantener una mínima reserva de materia prima o productos de habitual circulación, debidamente documentados e identificados, hace posible el orden y el control de lo que tenemos, de modo que podamos saber con facilidad los materiales o productos que se encuentran disponibles dentro de nuestra empresa o negocio. El contar con un mínimo stock hace que la programación de las tareas a realizar se simplifique notablemente y nos da la tranquilidad de conocer el capital que poseemos.

 

Cuando hablamos de mínimo, nos referimos a una reserva calculada de acuerdo con los balances de ventas, producción o servicios realizados, sabiendo que por un determinado lapso de tiempo no deberíamos preocuparnos por la provisión de estos productos, ya sea mercadería para comercializar, envases, materia prima de producción, etcétera.

 

Muchos son los beneficios de poseer un stock de artículos y materiales en el depósito de nuestro negocio; por eso, a continuación detallaremos algunas de las ventajas más destacadas.

 

Un stock bien identificado y correctamente documentado nos da la confianza para no tener que depender de otros a la hora de concretar una venta, cerrar un negocio o desarrollar un tarea. No olvidemos que podría surgir una demanda imprevista de parte de nuestros clientes, y siempre existe la posibilidad de que nuestros proveedores habituales no estén preparados o no cuenten con artículos disponibles para un requerimiento inmediato.

 

El tener reservas nos aventaja

delante de nuestros competidores.

 

Este hábito de tener materiales o mercadería en existencia también funciona como una modalidad de inversión financiera, ya que habitualmente —de acuerdo con las características del mercado local— la materia prima o los productos de rotación frecuente no pierden su valor. De hecho, el dinero en moneda local, y especialmente en Argentina, sufre una devaluación paulatina, ya que está instalada la costumbre comercial que es mas cómodo aumentar los precios que reducir los costos. Esto ocurre a veces lentamente y otras veces con más rapidez. En cambio, el valor de la materia prima o de los productos que utilizamos se valoriza según el precio vigente de mercado. En otras palabras, estamos evitando la devaluación de nuestro capital.

 

En el caso particular de mi propia empresa, en la cual se realizan trabajos mecanizados de repuestos especiales, se precisa una gran variedad de materia prima; y con el objetivo de reducir los costos, logramos instalar un depósito para stockear materiales. Esta estrategia redujo significativamente el costo que surgía de los continuos traslados de nuestros proveedores, como así también el tiempo de gestión de compras para estos suministros. El ahorro surge, a veces, de la disminución de operaciones que se realizan a diario para cada compra y retiro de los materiales requeridos, como fletes, transporte, mecanismos de traslado y el uso de vehículos propios.

 

En conclusión, entendemos que, en la mayoría de los casos, tener un determinado stock de los productos más utilizados nos aventaja en tiempo y costos frente a nuestros competidores.

EJERCICIO:


Identifica cuáles son los diez materiales o productos más rentables/comercializables en tu empresa. A continuación, haz una lista de estos recursos, priorizando los más importantes para ser almacenados:

 

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.

 




5
Orden en la documentación de cada proceso

 

En este capítulo, hablaremos sobre un cambio de estrategia organizacional. De todo este proceso de cambios completos —que puede abarcar todas las áreas de nuestro negocio, desde lo laboral hasta lo profesional—, hoy nos enfocaremos en la gestión de los procesos documentados, sumamente importantes para reorganizar la administración de nuestro negocio. Con este sistema, estaremos contribuyendo, en gran parte, a transitar el camino hacia el éxito, ya que la constante mejora de los procesos nos permitirá ir manejando el timón de nuestro barco. Asimismo, el orden y la documentación de cada movimiento que realizamos nos ayudará notoriamente a detectar y minimizar errores que muchas veces son determinantes para nuestro emprendimiento, tanto en lo económico como a nivel personal.

 

Como siempre, comenzaremos estableciendo un cambio de mentalidad en la gestión de nuestro negocio, proyectándonos ahora exclusivamente en el orden administrativo. Necesitamos saber que dentro de los cambios claves a realizar, uno de los más importantes es entender que el tiempo utilizado para ordenar y tener una mejor organización de las tareas no es más que una inversión para el crecimiento.

 

«El éxito no se logra sólo con cualidades especiales.

Es ante todo un trabajo de constancia,

de método y de organización».

 J. P. Sergent

 

Para ello, nos veremos obligados a contar con varios tipos de carpetas conteniendo las planillas de gestiones; estas carpetas nos ayudarán a llevar una administración ordenada. Cuando hablamos de planillas, nos referimos a distintos tipos de formularios para completar con las diversas tareas que se realizan en la empresa. Llenar las planillas paso a paso es de vital importancia, pues dejamos documentada cada etapa de un procedimiento y llevamos así un control de los diversos procesos.

 

Además, necesitaremos de un decoroso archivo donde guardar ordenada y prolijamente toda la información archivada de los procesos. Aunque también vamos a utilizar un sistema operativo computarizado, en este caso en particular, echaremos mano del tradicional lápiz y papel.

 

En toda empresa se cumplen varios pasos antes de que el producto o servicio final sea vendido, y aun antes de que el pago llegue a nuestras manos. Y, prácticamente, nuestro cliente no alcanza a ver esos pasos, tal vez ni los tiene en cuenta. En el curso normal de operaciones, a la administración de estos pasos se la llama gestión de procesos. Como estos procesos básicos que articulamos a diario para que el producto llegue correctamente a manos del cliente no son tan palpables, nos cuesta prestarles la atención que merecen. Minimizamos ciertos aspectos que son tan importantes a la hora de lograr nuestro objetivo, sin darnos cuenta de que esta desatención influye directamente en el cumplimiento de los tiempos, la calidad y hasta el costo final.

 

Cuando logramos ser ordenados y manejar bien

el concepto de orden, no sólo llevamos bien

la administración laboral y profesional , sino

 que comenzamos a aplicarlo en toda nuestra vida.

 

Entre las planillas que iremos nombrando, nos encontramos con una de ellas que es realmente muy interesante; bien podría llamarse planilla de acción correctiva o también registro de no-conformidad. Aún más acertado sería el primer nombre, ya que el título mismo lo menciona: corregir lo que está mal. Los errores perjudican directamente la economía de la empresa. Y aún más, estos pueden llegar a comprometer nuestra salud, deteriorando nuestra persona y desviándonos de lo primordial, que debe ser la calidad de vida que siempre buscamos.

 

Esta planilla está pensada para volcar en ella los errores que se van presentando a medida que se lleva adelante la tarea administrativa. Sirve para evaluar luego las causas de esas fallas y aplicar la acción necesaria, primero para sobrellevar el inconveniente y luego para ajustar el proceso, dejando abierta la discusión para mejorarlo con el transcurso del tiempo, de modo que no vuelva a ocurrir. De esta forma, logramos tomar conciencia de la importancia que conlleva la mejora continua. Esto, habitualmente, debe presentarse en una mesa de reuniones enfocadas a este fin.

 

La existencia de esta planilla, inconscientemente, nos motiva a prestar más atención y volcar en ella toda cuestión relacionada con mejoras en la gestión administrativa, pudiendo utilizarse, asimismo, en cualquier otra área de la empresa. Haciendo una clara descripción del suceso, la planilla invita a sentir internamente la necesidad de cambio y mejora. Esta especie de agenda interna terminará convirtiéndose en una pieza clave para el seguimiento de nuestros errores, con un único fin: «apuntar a la excelencia».

 

Como una constante en la búsqueda del crecimiento, debemos entender que todos los errores forman un

camino a la excelencia. Es por eso que debemos saber que de ellos se aprende y, que si estos no existieran,

no tendríamos chance a la mejora continua.

 

Otras planillas importantes son las siguientes: control y mantenimiento de equipos; plan de mejoras; plan de capacitación; entradas y salidas de efectivo; comunicación interna; ingreso de materias primas; control de calidad; etcétera. Hay muchas otras planillas que pueden utilizarse de acuerdo con el rubro a que pertenezcan y con la importancia que cada una de ellas represente para ordenar la gestión de nuestro negocio.

 

Si tu negocio es un nuevo emprendimiento, comienza a poner en marcha estos recursos desde el principio y serás así un ejemplo de cómo debe funcionar una gran empresa. Si tienes un negocio ya constituido, comienza a aplicarlos en las áreas más comprometidas, tal vez en aquellas en las que hoy te es más difícil organizarte.

 

«La vida es oscuridad cuando no hay impulso;

y todo impulso es ciego cuando no hay conocimiento; y todo saber es inútil cuando no hay trabajo;

y todo trabajo es rutinario si no existe el cambio».

Patricia Cisneros

 

Asegurar un proceso de gestión de forma correcta es una de las normas fundamentales de calidad que marcan a los productos y servicios más importantes del mundo. Se trata de una condición no negociable para las grandes empresas, nacionales y multinacionales, que alcanzan inexorablemente un crecimiento constante. Estas normas se encauzan continuamente a la mejora, tanto de la calidad como de los procesos; por consiguiente, a la calidad también de los productos y, en definitiva, de nuestra propia vida.

 

Por último, en nuestra oficina deberá existir una repisa donde estarán a mano aquellas carpetas que contienen información actualizada de los procesos que desarrollamos en forma cotidiana. En ellas, encontraremos todo lo necesario a la hora de buscar un seguimiento estadístico rápido de lo sucedido en cada área.

 

Una vez que implementamos un procedimiento de orden en el área administrativa,  notaremos la influencia directa que impactará positivamente en el área de producción, logrando un crecimiento asegurado en las ventas y en la calidad de nuestro negocio.

 

¿Ya tienes pensado por dónde comenzar a ordenar? No lo dudes más y… ¡manos a la obra!
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Orden físico en el circuito de la producción

 

Si no te sientes cómodo con el desorden que hay en tu negocio, te recomiendo llevar a la práctica dos principios muy simples: el orden y la limpieza. En este capítulo, quiero compartir contigo algunas técnicas que te ayudarán a lograrlo.

 

Los programas de mejora continua que se utilizan en las grandes empresas nos hablan del orden, la limpieza, los métodos y la disciplina. Podemos tomar como ejemplo las conductas que muestran empresas de primer nivel en países más desarrollados, como Alemania, Japón o Suiza. Todo ese esfuerzo tiene como fin lograr seguridad, higiene y claridad.

Cuando hablamos de orden físico, nos referimos a que cada uno de los objetos que utilizamos en nuestro entorno para desempeñar las tareas cotidianas estén siempre en su lugar. Una idea práctica es que primero definas un sitio determinado para cada cosa, y que luego pongas cada elemento en su sitio. Esa sensación de prolijidad sobre el espacio físico generará grandes beneficios; contribuirá a mostrar con claridad lo que hacemos y cómo lo hacemos, pero también hará que realicemos el trabajo con más gusto. Si aplicamos el principio de que aquello que se utiliza con más frecuencia esté siempre al alcance de la mano, lograremos ganar tiempo, prevenir errores, tener claridad en los controles visuales, facilitar los procedimientos y optimizar el espacio en el que nos movemos.

 

Tomemos como ejemplo un taller de mecanizados o una fábrica de repuestos: debemos comenzar identificando visualmente cada sector del circuito de fabricación o producción, utilizando recipientes debidamente rotulados donde guardar la materia prima. En todos los casos, te recomiendo usar colores identificatorios. Una vez que se utiliza este material y se procede al mecanizado del repuesto, deberemos reubicar este producto de acuerdo con su estadio —elaborado, semielaborado— en un recipiente o en sector determinado de estantes donde quede visualmente identificado para continuar con el siguiente paso. Se debe divisar fácilmente cada estadio en el circuito de producción para así tenerlo más claro y evitar errores a la hora de la fabricación del producto, provocados muchas veces a causa del desorden.

 

Este proceso no sólo mejorará la imagen de la empresa, sino que logrará optimizar la gestión de la producción, minimizando los errores, haciéndonos ganar mucho tiempo …¡y ahorrándonos también varios dolores de cabeza!

 

Otra de las técnicas que se utiliza en los procesos de mecanizados es la identificación  de cada artículo por medio de etiquetas autoadhesivas y calcos codificados manualmente o por sistemas digitales de computación, como los códigos de barras. Esto también colabora eficazmente con el orden y la programación de las tareas.

 

Así como ordenamos la materia prima en sus diferentes procesos, también debemos asignar un espacio especial para los trabajos rechazados o defectuosos, identificándolos bien para ser reprocesados o, en su defecto, para su rechazo definitivo; siempre considerando de vital importancia asegurar la calidad del producto final, entregado sin defecto alguno.

 

Muchos de los accidentes laborales se producen por golpes y caídas como consecuencia de trabajar en un ambiente desordenado o sucio, por acumulación de material sobrante, suelos resbaladizos, materiales colocados fuera de su lugar, etcétera. Sin duda, la seguridad que proporciona el ser ordenados beneficia, en gran medida, a toda la empresa, así como también a la gestión exitosa de tu emprendimiento.

 

Este principio es aplicable para cada área o departamento de nuestro negocio. No olvides que el orden y la limpieza proporcionan una mejora directa que influye principalmente en nuestra calidad de vida.

 

Ser ordenados nos lleva a vivir una vida más tranquila, en armonía con nosotros mismos y con el entorno. Esto deberíamos aplicarlo no solo al ámbito laboral, sino a cada espacio donde nos desenvolvemos.

EJERCICIO:


Registra a continuación qué áreas de tu negocio necesitan restauración, orden y limpieza frecuente:

 

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.
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El mantenimiento en nuestra empresa

 

Sabemos bien que las cosas se desgastan con el uso; se deterioran, envejecen y comienzan a generar inconvenientes. Por eso, es de mucha importancia llevar adelante un plan de mantenimiento en nuestra empresa, no sólo de las maquinarias y herramientas, sino también de la infraestructura.

 

Sobre la base de una empresa con procesos industriales de fabricación, así como de una empresa de servicios, es de vital importancia dividir este plan en tres diferentes aspectos, cada uno de ellos de gran importancia: mantenimiento preventivo, correctivo y predictivo.

El preventivo es una especie de mantenimiento inteligente, por el cual decidimos tomarnos el tiempo para informarnos y conocer de antemano el deterioro normal que podría perjudicar en el funcionamiento mecánico ó eléctrico de nuestras maquinarias. En consecuencia, una eventual parada en la línea de producción complicaría la planificación de las tareas. Debemos tomar verdadera conciencia de que es mejor prevenir que curar, para seguir manteniendo nuestro establecimiento en buen estado y no generar mayores pérdidas en nuestra economía.

 

En este primer ejemplo, y siendo éste un modelo de mantenimiento recomendado, podremos ir planificando las mejoras en un cronograma escrito de tareas, estableciendo como impostergables estas labores, y fijando una fecha límite de ejecución, para así asumir un verdadero compromiso con este plan. El seguimiento se puede realizar manualmente bajo un sistema de planillas, o bien con la ayuda de un software o programa de computación diseñado especialmente para tal fin. Este tipo de mantenimiento no sólo beneficiará la economía de nuestro negocio debido a la disminución de paradas imprevistas de las máquinas, sino también a nuestra gente, para que se desempeñe más a gusto y enfocados hacia la continua mejora en la productividad, ayudándoles eventualmente a cumplir con lo planificado.

 

Detectar un posible deterioro

es anticiparse a una mayor pérdida.

 

En el caso del mantenimiento correctivo, las reparaciones se realizan al momento de la detección del problema, provocando paradas inesperadas y, en consecuencia, pérdida de tiempo y producción. Por todo esto, será de suma importancia realizar la reparación en el menor tiempo posible, disponiendo de repuestos y herramientas a mano, ya que cada instante de demora perjudica notoriamente los planes de productividad.

 

Por este motivo, llegamos a la conclusión de que el mantenimiento preventivo siempre es una mejor opción que el mantenimiento correctivo.

 

Este plan de mantenimiento se aplica también al edificio —ya sea la oficina, el área de producción, el espacio de atención al público, el depósito, etcétera—, ya que si apuntamos a trabajar con calidad y excelencia, este hábito es fundamental para generar confianza, tanto en nuestro plantel como en los clientes. Comenzar con la estética de nuestro establecimiento es una buena opción, ya que la imagen está asociada a la calidad del producto.

 

El tercer tipo de mantenimiento es aplicable, especialmente, a las máquinas; nos referimos al mantenimiento predictivo. Éste trata de diagnosticar a cada momento el estado técnico, mecánico y eléctrico de las máquinas, examinándolas regularmente y en pleno funcionamiento. Para esto, es necesario realizar mediciones de los parámetros más importantes de su funcionamiento usando equipos de medición especiales: medidor de vibraciones, rendimiento cronometrado, analizadores de Fourier, medición de viscosidad, de voltaje, de potencia, de presión, de temperatura, etcétera.

 

El objetivo principal de este tercer ejercicio de mantenimiento es reducir y, a su vez, anticipar las paradas por mantenimiento preventivo o correctivo, logrando de esta manera reducir costos imprevistos y las demoras de producción. Como en todo proceso organizado, estos pasos deben volcarse en planillas a fin de realizar un seguimiento estadístico, evaluando periódicamente en qué estado se encuentra nuestro capital en bienes de producción, a fin de tener siempre parámetros concretos a la hora de modernizar nuestra infraestructura de trabajo.

 

Durante la década del setenta, la empresa japonesa Nippondenso —perteneciente al grupo Toyota— dio comienzo a la concientización de las empresas partiendo de una mentalidad de mantenimiento constante, la cual denominó TPM (Mantenimiento Productivo Total, por sus siglas en inglés), utilizando un sistema de gestión basado en la siguiente premisa: «Cero accidentes; cero defectos; cero fallas». Este concepto se propagó por todo el mundo de la mano de la calidad total y la mejora continua, y es utilizado hasta el día de hoy por grandes empresas en todos los continentes.

 

Por todo lo antes mencionado, te animo a que comiences a establecer los diferentes planes de mantenimiento que necesita tu empresa y fijar las fechas de ejecución para cada uno de ellos, comprometiéndote con la premisa de la mejora continua. Te sugiero que realices un listado comenzando con lo más significativo —como el deterioro de las maquinarias y de la infraestructura— evitando así que el desgaste y el abandono visiten tu empresa. Con el tiempo verás que este asunto es de suma importancia para optimizar los procesos, mejorando el buen funcionamiento de tu negocio y alcanzando el logro de la calidad total.

 

Trabajo pesado es, por lo general, la acumulación de

tareas livianas que no se hicieron en tiempo y forma.

 

Para concluir, quisiera contarte mi experiencia al frente de una metalúrgica.

 

Hace unos años atrás, a la hora de realizar el mantenimiento adecuado en el área de producción, no quisimos parar la tarea y mucho menos gastar dinero en realizar ajustes a nuestras máquinas. Evaluamos lo inmediato, sin criterio de mantenimiento. Lamentablemente, un falso ahorro de tiempo y dinero nos costó mucho más caro cuando las máquinas se rompieron y tuvimos que reemplazarlas. Pero aprendimos que, en realidad, toda tarea de mejora no es ni más ni menos que una inversión que favorece a largo plazo nuestra empresa y previene accidentes al personal, ya que con un buen funcionamiento mecánico y eléctrico las maquinarias nos garantizan muchísimos riesgos y contingencias menores.

 

Para mencionarte una medida positiva en particular que tomamos luego de unos cuantos meses de aprendizaje, es que implementamos la conversión de todo contacto eléctrico que estuviera al alcance de la mano, de 220 voltios a 24 voltios; asimismo, reemplazamos todos los tableros eléctricos bajo normas vigentes de seguridad certificada. Como dueños, esto trasmite tranquilidad en el desempeño del operario y una mayor durabilidad en los mecanismos de los contactos. En lo que respecta al tiempo que vayamos a dedicar a estas operaciones, en nuestro caso, hemos tomado la decisión de destinar los días sábados para realizar todo tipo de mejoras en el edificio, así como el mantenimiento de nuestras maquinarias.

 

Desde que implementamos este plan de gestión, nuestra productividad a largo plazo ha venido mostrando un crecimiento sostenido al mejorar los tiempos planificados, aumentar la calidad y seguridad de las condiciones laborales y, por sobre todas las cosas, de nuestra calidad de vida.

 

Te propongo utilizar estos mismos principios en tu empresa,  y verás que gran parte de lo que antes te fastidiaba comenzará a darte la tranquilidad que tu gestión se merece.



8
Saber planificar

 

La planificación es el proceso por el cual se obtiene una visión de futuro, que nos permite determinar y lograr los objetivos establecidos mediante la elección de un curso de acción.

 

Todos podemos planificar en diferentes ámbitos, pero es importante que sepamos de qué se trata este proceso para que lo hagamos eficazmente. Planificar no es ni más ni menos que tener una estrategia para alcanzar una meta. Planificar es prever e implica anticiparse a un acontecimiento. Muchos de nosotros podemos tener una meta o un sueño, pero el 95% de las personas no lo alcanza por no tener una estrategia y un plan eficaz para alcanzarlo con efectividad.

 

«Planificar es prever racionalmente las acciones a

realizar en función de los recursos y los objetivos que

 se quieren lograr para generar transformaciones».

Ezequiel Ander Egg

 

Podemos hablar de dos diferentes tipos de planificación: planificación estratégica, relacionada con la visión; y planificación táctica, relacionada con el orden y los objetivos.

 

Planificación Estratégica – Visión

 

Denominamos estrategia al conjunto de políticas y planes de acción que —partiendo de la base de donde estamos hoy— muestran lo que nos proponemos ser en un futuro concreto. Es, a su vez, la voluntad de tomar decisiones concretas y de comprometer a las personas que forman parte de la organización a alcanzar las metas que se establecen. Es también dejar más que claro adónde queremos llegar o cuál es el ideal a conseguir.

 

En verdad, hay muchos tipos de planificación estratégica para avanzar hacia las metas propuestas, ya sean económicas, comerciales, de alianzas, etcétera. Lo más importante es que éstas sean creadas con la única misión de avanzar hacia el objetivo final.

 

Planificación Táctica – Objetivos

 

Una buena planificación de las tareas logra que la productividad sea aprovechada al máximo, ya que elimina tiempos muertos y ordena de forma efectiva las prioridades, de acuerdo con los requerimientos o las demandas de nuestros clientes. Muchas veces, a la hora de observar dónde estamos parados, la gran mayoría de aquellos que tenemos la responsabilidad de dirigir un negocio o una empresa nos encontramos en más ocasiones con la sensación de inseguridad y desconcierto que con la sensación de seguridad y confianza, sin certeza, como si no tuviésemos las cosas bajo conducción, como si no pudiésemos manejar lo que ocurre a nuestro alrededor; y esto nos provoca ansiedad y descontento.

 

En el camino del aprendizaje sobre cómo manejar la ansiedad, pudimos comprobar que cuanto más nos preocupamos por las circunstancias, por lo que viene por delante, o por las tareas que se están acumulando, más ansiosos nos ponemos… y nada ganamos. Sólo le estamos agregando carga a nuestro cuerpo, tensiones innecesarias que sólo provocan malestar y que terminan en la llamada enfermedad del siglo: el estrés. Es por esto que debemos soltarnos y empezar a entender que con esta actitud nada va a mejorar. En cambio, planificando nuestras tareas diarias y nuestros compromisos laborales y personales, haremos que se ordene nuestro sistema de pensamiento, de modo que todo lo que hagamos sea con éxito y nos salga bien.

 

Un ordenamiento simple de las tareas a realizar nos lleva a organizar mejor la agenda y nos provoca bienestar; comenzaremos a sentir que tenemos las cosas bien encaminadas y, a la hora de evaluar o replantearnos el funcionamiento de nuestro negocio, podremos ver el avance del camino transitado hacia la meta final con mayor claridad y calma.

 

«El hombre prudente actúa con conocimiento».

Libro de los Proverbios (La Biblia)

 

Saber planificar las tareas nos da la posibilidad de animarnos a aceptar nuevos requerimientos de ventas, de trabajos o de servicios. Al desarrollar un manejo más estricto y previsor de los trabajos que abordamos, obtenemos una visión amplia y un mayor control de la demanda.

 

Claro, pero… ¿cómo hacer para planificar y que se cumpla todo como lo planeamos? En primer lugar, debemos hacer que cada miembro de la organización conozca los objetivos planificados, para que podamos remar todos hacia la misma dirección y a favor de la corriente. De esta forma, descartamos las malas interpretaciones. Para que esto suceda, es de vital importancia que todos conozcamos las fortalezas y las debilidades que conforman nuestro negocio y que a partir de esa lectura profunda hacia el interior, podamos determinar objetivos que sean verdaderamente alcanzables.

 

«Si no sabes adónde vas,

cualquier camino te conduce allí».

Proverbio del Corán

 

La planificación de cada tarea es de vital importancia y nos traerá grandes beneficios, ya que las personas afectadas a esta estrategia comenzarán a realizar sus trabajos más ordenadamente y los clientes tendrán mayor certeza de los plazos de entrega convenidos. Si tenemos varios operarios o empleados, una descripción detallada de las tareas por cada rol logrará delinear con claridad cómo llevarlas a cabo, aprovechando al máximo los recursos disponibles.

 

 

«Una hora de planificación nos ahorra

entre cuatro y siete horas de dolor de cabeza».

Bernardo Stamateas

 

Así como existe un orden en la naturaleza y se cumplen leyes naturales ineludibles, de la misma manera debemos ordenar nuestra empresa, ya que sin orden o planificación nuestro crecimiento se limita solamente a nuestras condiciones actuales.

 

Para concluir, quiero dejarte esta memorable frase de José María Franco Cabrera:

 

«Solo hay dos cosas que podemos perder:

 el tiempo y la vida. La segunda es inevitable;

la primera, imperdonable».
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Los recursos humanos

 

Una definición creativa y una de las más acertadas de lo que significan las relaciones humanas es la siguiente:

 

Las relaciones humanas son como el tránsito en calles de doble mano: los que van en cada sentido del tránsito tienen sus propias metas y motivaciones. Pero al cruzarse en el camino, tienen que estar dispuestos a darle el espacio y el debido respeto a los otros, para así poder transitar y avanzar todos con éxito.

 

Las cuestiones humanas son más que importantes: representan un área preponderante en la búsqueda del éxito de toda empresa. Uno de los problemas por los cuales la gente no logra alcanzar los sueños que anhela proviene de las pobres relaciones humanas. Las malas experiencias propias o ajenas nos llevan a desconfiar y hasta a desistir de la posibilidad de lograr lo que deseamos, ya que, para alcanzar los objetivos establecidos, es de vital importancia tener relaciones sanas con la gente de nuestro entorno.

 

Si dos o más personas se involucran con nosotros en el negocio, es imprescindible que guarden entre sí una buena relación interpersonal en el ámbito de trabajo, ya que un buen clima laboral favorece notoriamente el éxito de todo negocio.

 

«Tu habilidad de llevarte bien con los demás

determinará tu felicidad y tu éxito,

tanto como cualquier otro factor».

Brian Tracy

 

La convivencia, tanto en área laboral como familiar, puede deteriorarse si no tomamos el tema con la importancia que se merece. Es preciso tener claro que en todo ámbito laboral donde se perciba un ambiente de buen humor y una atmósfera positiva, se mejora sustancialmente la productividad, alcanzando, además, altos niveles de calidad de vida. Si queremos lograr el éxito, es ineludible y muy importante relacionarnos con fluidez y empatía: llevarnos bien con los jefes, pares y empleados; manifestar aprecio sincero por la gente; mostrar amabilidad y gestos de compañerismo.

 

Las grandes empresas se enfocaron en este asunto, y hoy se ha puesto muy de moda la incorporación de personal profesional en el área llamada recursos humanos. La materia recursos humanos busca observar cómo los individuos pueden trabajar eficazmente en equipos o en grupo, con el propósito de satisfacer los objetivos de la organización y también ver suplidas sus necesidades personales.

 

A continuación, veremos algunas ideas prácticas que promuevan la sana convivencia y el bienestar grupal de los trabajadores, a fin de lograr el mejor de los ambientes.

 

Algunas de estas actitudes personales para tener éxito en las relaciones con quienes nos rodean son las siguientes:

	 

	•   	Ser sociables y respetuosos, sin hacer distinción.

	•   	Reconocer las emociones del otro y aceptarlas.

	•   	Tener un espíritu de apertura al diálogo.

	•   	Dar con generosidad y sencillez.

	•   	Ser respetuosos y obedientes a la autoridad.

	•   	Adaptarnos a las normas establecidas.

	•   	Ser objetivos con la realidad.

	•   	Contagiar con nuestra misión, conquistar la vida misma.

	•   	Reconocer nuestro potencial y capacitarnos constantemente.

	 


Debemos comenzar a desarrollar estos hábitos tan importantes en nosotros mismos. De este modo, podremos transmitir un ambiente armonioso en nuestro entorno ya que, el sano proceder y los buenos modales comienzan siempre por uno mismo y contagian a los demás. Recordemos también que la unión hace la fuerza. Determínate a dar lo mejor y comienza hoy mismo a sembrar tu mejor semilla en las relaciones laborales y personales.

 

EJERCICIO:


En los siguientes renglones, resume cuáles son tus anhelos en cuanto a la relación laboral con quienes te rodean, y plantéate en qué debes mejorar para poder llevarlo a cabo con éxito.

 

«Anhelo…

 

 

 

 

 

«Debo mejorar en…

 

 

 

 

 


«Respeto es saber aceptar tus defectos y virtudes

sin poner en tela de juicio lo que ves en los demás;

porque jamás obtendrás de otros lo que no eres capaz

de darte tú mismo, ya que en la medida que lo logres

serás capaz de otorgarlo a los demás».

Monyher
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Control de calidad

 

Ya sea que se fabrique algún producto, se realice una tarea de mantenimiento, se venda un artículo o se ofrezca un servicio, en todos los casos es preciso asumir plenamente el concepto de calidad total. En un mundo tan competitivo, la calidad de tu producto logrará hacerte sobresalir de los demás.

 

La planificación de la calidad consiste en desarrollar los procesos necesarios para lograr productos de excelencia y, a su vez, satisfacer las necesidades de los clientes. Tener un plan de calidad para todas las áreas de nuestro negocio logrará que el éxito no tarde en llegar y el beneficio sea muy importante. Saber que el éxito se logra por el camino de la excelencia es una visión acertada y constructiva. Poseer esta buena actitud acerca de la calidad no sólo llevará a nuestra empresa al máximo nivel de optimización, sino que construirá, en cada uno de nosotros, un hábito aplicable a todas las áreas de nuestra vida. Si aplicas este control en todos los procesos, comenzará a crecer tu fama en el mercado hasta que tu negocio sobresalga del resto.

 

Hoy, las normas internacionales están enfocadas plenamente en la calidad total a través de los siguientes organismos (por sus siglas en inglés):

 

ISO – Organización Internacional de Estándares

IEC – Comisión Electrotécnica Internacional

Prevención del error y eliminación temprana del defecto

Controlar la calidad en cada una de las fases de los procedimientos de nuestra empresa —desde la compra de la materia prima hasta el producto terminado— nos otorga beneficios de alta competitividad, ya que la mayoría de los rechazos están directamente relacionados con fallas en la calidad total. De la misma manera que cuando hablamos de objetivos medibles, también debemos cuantificar los rechazos que se produzcan. Llevando un buen control de estos episodios, podremos mejorar nuestra gestión de producción, beneficiándonos no sólo en la calidad final, sino también en nuestra economía.

 

Una vez que comiences a realizar el control de calidad de tus productos o servicios, verás que cada vez que encuentres un defecto, ya sea en la elaboración o en el acabado del mismo, no te será muy agradable tener que rechazar y rehacer esta tarea. Pero debemos saber que un defecto de terminación en manos de un cliente lo único que logrará es que no vuelva a comprarnos y, como consecuencia, que le compre a nuestra competencia, con el riesgo de perder, así, a nuestro cliente. Por eso, en el balance final, habrás perdido más dinero si decides vender ese producto defectuoso que si lo descartas y rehaces el proceso.

 

El trabajo bien hecho es un buen camino 

a la excelencia.

 

La calidad total en la organización de una empresa debe ser el eje y el motor fundamental de ella. Una empresa que desea alcanzar el éxito debe cimentarse en estas dos palabras: «calidad total». Para lograr que este concepto se fortalezca, el mensaje de la calidad total debe ser comunicado a tres grupos que se complementan entre sí: los trabajadores, los proveedores y los clientes.

 

«La calidad abarca todos los aspectos de una empresa y es realmente una experiencia emocional para el cliente. Los clientes quieren ‘sentirse’ bien sobre sus compras, sentir que han logrado el mejor valor. Ellos quieren sentir que su dinero fue bien gastado y quieren sentirse orgullosos de asociarse con una empresa que tiene una imagen de alta calidad». 

Perry L. Johnson

EJERCICIO:


Marca con un círculo la respuesta a esta pregunta:

¿Estás controlando la calidad de tus productos o servicios? 

 

SÍ                           NO

 

Si tu respuesta es SÍ, responde ahora la siguiente pregunta:

¿Lo estás haciendo a conciencia o te estás engañando a ti mismo? 

 

SÍ                           NO

 

Si tu respuesta es NO, necesitas comenzar a replantearte la estrategia que guiará tu empresa a tener una verdadera calidad total.

 


«La recompensa del trabajo bien hecho 

es la oportunidad de hacer más trabajos bien hechos». 

Jonas Edward Salk

 

«Cada vez que cometo un error, me parece descubrir una verdad que no conocía».

Maurice Maeterlinck
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Calidad de vida

 

La calidad de vida en lo laboral se refiere al carácter positivo o negativo de un ambiente de trabajo. Ponernos como objetivo principal mejorar nuestra calidad de vida es el propósito más noble que podemos tener. Esta actitud genera una gran satisfacción tanto frente a nuestro cliente como a nuestro personal, logrando hacer del ámbito laboral un lugar digno y, a su vez, atractivo.

 

«En la carrera por la calidad 

no hay línea de llegada». 

Robert Kearns

 

Trabajar, disfrutar y desarrollarse son ejes rectores a la hora de abordar el sentido de nuestra vida. El tiempo que le dedicamos al trabajo debe dignificar nuestro ser, llenarnos de pasión y de orgullo al saber que la misión a la cual nos encomendamos con tanto esfuerzo se ve cumplida. El haber ideado un producto o un servicio que cumpla las expectativas de nuestro público y, al mismo tiempo, respete las necesidades humanas nos generará una gran satisfacción. En nuestro lugar de trabajo es preponderante lograr un ambiente «PDP»: positivo, divertido y productivo.

 

«Si quieres que alguien haga un buen trabajo, 

dale un buen trabajo para hacer».

Frederick Herzberg

Una gran diferencia

El nivel de vida es un concepto estrictamente económico y no incluye las dimensiones emocionales y psicosociales. La calidad de vida, en cambio, alude a un estado de bienestar total, por el cual un nivel de vida alto se torna insuficiente. Por ejemplo, una persona con un alto nivel de vida económico que vive en una ciudad contaminada por el ruido y el smog y que además padece estrés por las exigencias laborales, podrá tener un nivel de vida alto… ¡pero sin duda tiene una baja calidad de vida!

 

De la misma manera, el medio ambiente donde trabajamos necesita nuestro aporte para que nosotros y nuestra gente podamos disfrutar de una buena calidad de vida. Es muy importante concientizarnos y contagiar al prójimo con la idea de que el lugar donde desempeñamos nuestro trabajo merece estar limpio y ordenado, descartando los desechos y todo lo que estorba, como bien lo indican las normas de higiene. Asimismo, cumplir con las obligaciones ecológicas protegerá el medio ambiente y a las futuras generaciones.

 

«Nuestra recompensa se encuentra 

en el esfuerzo y no en el resultado. 

Un esfuerzo total es una victoria completa». 

Mahatma Gandhi

 

Entender el concepto de calidad de vida y tomar conciencia de esta realidad nos permitirá conducirnos hacia el éxito de una manera sabia e inteligentemente. Te invito a partir de hoy a poder reflexionar sobre esta realidad, ya que, al llegar el fin de este camino, lo único que dejaremos es un legado que bien puede ser para nuestros hijos. Pero de lo que sí debes estar seguro es de saber que la calidad de vida que disfrutes para ti mismo y para las futuras generaciones depende exclusivamente de ti mismo.

 

«Piensa, cree, sueña y atrévete».

Walt Disney

 

A continuación, y para finalizar este capítulo, me gustaría dejarte algunas preguntas con el propósito de que, al responderlas, puedas percibir si estás trabajando o no para mejorar tu calidad de vida…

 

¿Te has planteado alguna vez para qué trabajas?

 

¿Estás trabajando sin saber qué aspecto necesitas mejorar para hacerlo mejor?

 

¿Te detuviste a pensar si las tareas que realizas dignifican tu vida?
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Encontrando la felicidad habremos hallado el éxito

 

Muchas veces, al reflexionar sobre la verdadera felicidad, creemos que la hallaremos cuando logremos alcanzar nuestros objetivos o bien cuando se cumplan nuestros sueños. Es cierto que los logros personales son un estímulo de alegría, pero definitivamente no son suficientes para hacernos genuinamente felices. En cambio, si comenzamos a comprender para qué existimos, comprenderemos que la felicidad genuina es posible.

 

Partiendo de un principio de fe, sabemos que nuestra existencia sobre esta tierra fue potenciada para que —si realmente creemos que podemos— absolutamente todo nos sea posible. Nuestra mente está diseñada para viajar hasta donde podríamos llegar y visualizar qué es lo que queremos lograr en esta vida. En otras palabras, tenemos una mente creada para soñar. Nuestra mente se fusiona con las emociones e imagina sucesos extraordinarios. Desde que tenemos uso de razón y en las diferentes etapas de nuestra vida, nos ilusionamos con cumplir objetivos, alcanzar metas y lograr nuestros sueños. Tenemos la fantasía de vivir de tal o cual forma; de residir en un hermoso lugar; nos ilusionamos con un amor; soñamos con tener una familia y criar a nuestros hijos; luego queremos completar nuestra carrera y llegar a la tan esperada graduación; soñamos y nos motivamos con ese proyecto laboral tan emocionante…Y un montón de cosas más que, en lo profundo de cada persona, crean un mundo de ilusiones diferentes.

 

«La felicidad no es una estación de llegada, 

sino un modo de viajar». 

Anónimo

 

¿Pero qué sucede con todos esos sueños que creíamos posibles de cumplir, al darnos cuenta que no son tal cual como los habíamos planeado? ¿Qué nos sucede cuando la ilusión se transforma en nada, como nubes que desaparecen en el cielo? ¿Qué sucede con nuestro sueño cuando parece derrumbarse como un castillo de arena? Nos suele ocurrir que la felicidad que anhelábamos se convierte en desilusión y tristeza; aunque lo intentamos, no sabemos cómo evitar que ese estado emocional, que llamamos felicidad, se nos escape de las manos.

 

«Haz sólo lo que amas y serás feliz. 

El que hace lo que ama está benditamente 

condenado al éxito, que llegará cuando deba llegar. 

Porque lo que debe ser será y llegará naturalmente».

Facundo Cabral

 

Equivocadamente, la mayoría de las veces, no logramos comprender que la felicidad de nuestra vida no se encuentra en los sueños o en los proyectos que deseamos alcanzar. Tampoco está en aquellas fantasías que afloran en nuestra mente, una mente que se llena de ilusiones utópicas. Hoy puedo asegurarte que la felicidad está muy pero muy cerca de ti, y muy cerca de mí; tan, pero tan cerca que no nos damos cuenta, tal vez porque creemos que está en cualquier otro lugar, incluso golpeando la puerta de otra casa, o en la vida de aquel que ríe a carcajadas, o quién sabe dónde… de manera tal que nunca la podemos disfrutar.

 

Y así es como, sin darnos cuenta, pasamos por alto situaciones, episodios y personas que contribuyen día a día a nuestra verdadera felicidad; hasta que el tiempo transcurre, y morimos… esperando que aparezca. 

 

«Felicidad no es hacer lo que uno quiere 

sino querer lo que uno hace».

 Jean Paul Sartre

 

Estos hechos y situaciones se nos presentan cada día de vida al despertarnos: en el milagro de palpitar la vida junto a la naturaleza; en poder caminar libremente por esta tierra; en las oportunidades maravillosas que tenemos a diario para ser mejores personas; en la posibilidad de ayudar al prójimo sin pedir nada a cambio; en la alegría de dar amor; en la gratitud por cada cosas que se nos entrega; en la bendición de contar con herramientas a nuestro alcance para poder seguir creciendo; en poder ver la salida del sol junto a aquellos a quienes amamos; en cada posibilidad que se nos presenta de conocer nuevas personas; en los lindos momentos que pasamos junto a los amigos; en la suerte de poder utilizar nuestros dones para atravesar etapas y llegar pronto a nuestros sueños; en la satisfacción de reconocer nuestros logros… Y en un sin fin de situaciones que están a un paso de distancia, muy a nuestro alcance, cada vez que el sol da comienzo a una nueva jornada.

 

En definitiva, felicidad es poder disfrutar las cosas de la vida así como son. Y por causa de quién sabe qué asunto nos distraemos y no podemos ver ni aprovechar lo que tenemos.

 

A esta altura del libro y después de haber disfrutado este momento literario, te preguntarás… «¿qué tanto tendrá que ver este tema de la felicidad con los principios para el éxito en mi emprendimiento?» ¡Sí! Me atrevo a decirte que este capítulo es el más importante de todos los principios, ya que tu labor de éxito tiene que estar profundamente encaminada y relacionada con la felicidad. La felicidad está en tus actitudes; se esconde dentro de tu alma, en tus emociones; en compartir momentos especiales con tus seres queridos; en tus cosas; en tu lugar de trabajo; en tu casa; en tu corazón que late para seguir viviendo y en lo profundo de tu espíritu que te convoca a ser el más importante de los seres sobre esta Tierra. 

 

«Mi felicidad consiste en que sé apreciar lo que tengo 

y no deseo con exceso lo que no tengo».

Leon Tolstoi

 

La felicidad, así como el éxito, sólo se encuentran dentro de ti. No los dejes escapar; abrázalos bien fuerte; camina hacia tus metas y no te separes de ellas por el resto de tu vida.

 

El éxito se encuentra en tu propia existencia, 

¡y has logrado alcanzarlo hoy!

 

Espero de todo corazón que este libro haya sido de ayuda para que alcances grandes resultados; que tu misión hoy pueda ser definida; que puedas tener una visión enfocada de tu vida y de tu labor. Porque en esta vida nada se encuentra tan lejos de ti que no lo puedas alcanzar.

 

¡Gracias, amigo mío, por compartir tu tiempo

conmigo!

 

 

¡Nos vemos en la cima del éxito!

 

Fernando M. Vecchio



 

 

Para contactarse con el autor o recibir tus comentarios:

 

contacto@fernandovecchio.com.ar

www.fernandovecchio.com.ar
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